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ABSTRACT 

The Canary Islands were not outside to the deep and prolonged crisis of autarchy, and the departure of 

thousands of islanders across the Atlantic was perhaps the most visible sign. To the difficult 

circumstances of the Civil War and Second World War, was added an autocratic policy that in the case 

of the island's economy had its own aspect, because it cut the link that had been essential piece in its 

historical becoming, its free access to the international market. In addition, the vulnerability of the 

islands to the outside pressure, its possible occupation by Allied forces and the demand of commodities 

(food, energy), determined that during much of the period the economy was ruled by the military 

authority, based in Santa Cruz de Tenerife, ancient capital in times of the single province (until 1927). 

This paper studies the treasury of this city with the purpose of pondering the meaning of this process 

of economic, political and institutional change in the most immediate fiscal plane to the citizen life. 

Keywords: Dictatorship of Franco, municipality, municipal treasury, Santa Cruz de Tenerife. 

 

RESUMEN 

Las islas Canarias no quedaron al margen de la profunda y prolongada crisis de los años de la autarquía, 

y la salida de miles de insulares al otro lado del Atlántico fue quizás su signo más visible. A las difíciles 

circunstancias derivadas de la Guerra Civil y de la Segunda Guerra Mundial se sumó una política 

autárquica que en el caso de la economía insular tuvo un matiz propio, pues cercenó el vínculo que hasta 

entonces había sido pieza esencial en su devenir histórico: su libre acceso al mercado internacional. 

Además, la vulnerabilidad de las islas a la presión exterior, su posible ocupación por las fuerzas aliadas 

y la demanda de bienes básicos (alimentos, energía), determinaron que durante buena parte del período 

la economía estuviera gobernada por la autoridad militar, con sede en Santa Cruz de Tenerife, antigua 

capital en tiempos de la provincia única (hasta 1927). Este trabajo estudia la hacienda de esta ciudad con 

el fin de ponderar el significado de este proceso de cambio económico, político e institucional en el 

plano fiscal más inmediato a la vida ciudadana.  

Palabras clave: Dictadura de Franco, municipio, hacienda local, Santa Cruz de Tenerife. 
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1.- Introducción 

El presente trabajo forma parte de una línea de investigación centrada en el 

estudio de las haciendas municipales canarias. Examina la hacienda del municipio de 

Santa Cruz de Tenerife de los años de 1936 a 1958. Se trata, pues, de una etapa muy 

compleja debido a las circunstancias políticas y económicas generadas por el estallido 

de Guerra Civil y por el impacto de la Segunda Guerra Mundial. Además, el modelo 

económico autárquico instaurado en la nación tras la victoria del Frente Nacional en 

1939 contribuyó a agravar aquellas circunstancias al cercenar el acceso al mercado 

internacional de la economía insular; un acceso que constituía una pieza esencial en su 

devenir histórico. 

La base documental del presente estudio son los presupuestos liquidados por el 

Alcalde Presidente para los años de 1936 a 1943 y las cuentas que rinde el Depositario 

en los años de 1944 a 1958. En cuanto al marco legislativo de la financiación 

municipal, persiste el modelo fijado por el Estatuto Municipal de 1924, al que se 

agregan las modificaciones introducidas por el nuevo régimen político mediante la Ley 

de Bases de Régimen Local de 1945 y la de 1953. En este contexto, examinamos los 

presupuestos con objeto de medir, en primer lugar, el volumen de ingresos liquidados, 

considerando el ingreso y la presión fiscal por habitante, para luego determinar los 

niveles de empobrecimiento de la ciudadanía. Igualmente, estudiamos la organización 

y distribución del gasto desde la doble perspectiva del liquidado y del invertido por 

habitante. Además, en este apartado valoramos los gastos propios del ayuntamiento, 

las obligaciones generales y la inversión en «bienes preferentes» (dotación de 

infraestructuras, sanidad, educación o vivienda). Una categoría de bienes que permite 

comprobar, a tenor de su tendencia, que fue después del período estudiado cuando se 

comenzaron a recuperar los niveles alcanzados antes de la Guerra Civil. 

 

2.- Guerra Civil, autarquía y empobrecimiento 

El estallido de la Guerra Civil se desarrolló en un ambiente de represión política 

y miseria creciente2. El nuevo régimen mermó el potencial de riqueza de la economía 

                                                           
1 Una versión reducida de este trabajo ha sido presentada en el Anuario de Estudios Atlánticos. 
2 GUERRA (2003); GUERRA (2006); GUERRA (2007), pp. 53-72; RIVERO (2007), pp. 53-86; 

MACÍAS y RODRÍGUEZ MARTÍN (1995), pp. 369-430; MACÍAS (2011), pp. 225-259; MACÍAS 
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insular, al extraer de ella una parte sustancial de su renta, si bien y con objeto de paliar 

la penuria económica que originaba su actuación, contribuyó a reactivar la exportación 

frutera como mecanismo de financiación del alzamiento militar. Pero la eliminación 

de nuestras franquicias y el intervencionismo económico generaron un fuerte deterioro 

del nivel de vida de los insulares. Además, la nueva autoridad eliminó los logros 

sociales de la II República e interrumpió el proceso de modernización económica 

iniciado a principios del siglo XX, determinando una creciente postración del grado 

de apertura que tradicionalmente había disfrutado la economía insular3. 

Asimismo, la Segunda Guerra Mundial arruinó la economía de servicios y la 

agroexportación vinculada a sus mercados exteriores. El Mando Económico de 

Canarias (1941-1946)4 impuso su estrategia intervencionista administrando la 

economía a golpe de decreto; priorizó el autoabastecimiento, lo que se tradujo en un 

impulso del sector agrario y en un estancamiento de las actividades vinculadas a los 

servicios5. De hecho, la creciente autarquía provocó que la política comercial quedase 

vinculada al mercado nacional en perjuicio del internacional. Todo ello se vio 

acompañado por la elevación del nivel de precios por encima de la media nacional6, 

generando la consiguiente ruina de los salarios reales por efecto, también, de la propia 

congelación salarial impuesta por el régimen. Del mismo modo, el encarecimiento del 

coste de la vida determinó un aumento de la demanda, de la inflación, del trueque en 

las áreas rurales y del estraperlo en las urbanas7. A la vez, la política de racionamiento 

y de tasas generó hambre, miseria y la búsqueda de mecanismos paliativos como la 

emigración clandestina a Venezuela. 

Entre 1949 y 1959, se intentó retornar a nuestro tradicional modelo 

puertofranquista, aunque sin éxito por la oposición de los intereses locales y 

peninsulares. Se produjo una relativa recuperación en la estructura productiva, con una 

mayor participación del sector agrario en el PIB y en el empleo, de un 30,2% y 55,0%, 

respectivamente. El plátano quedó vinculado al mercado peninsular, mientras las papas 

y los tomates al exterior. La misma recuperación asistió a los servicios portuarios, pero 

no podemos decir lo mismo del resto de los servicios o del sector industrial y las 

pesquerías, a pesar de que se recuperó el consumo del pescado salado. Con todo, la 

                                                           
(2001), pp. 476-506; AGUIAR (2012); RODRÍGUEZ MARTÍN et al. (2009a); CARNERO y NUEZ 

(1999), pp. 474-480; CARNERO y NUEZ (2014), pp. 373-394.  
3 El grado de apertura se contrajo del 64% al 18% entre 1930 y 1960. Véase CARNERO y NUEZ 

(1999), p. 480. 
4 El Mando Económico fue creado por Decreto de Presidencia del 5 de agosto de 1941. Esta institución, 

junto con la Comandancia Militar, ostentaron un elevado nivel de poder e intervencionismo económico, 

al sumarse su actuación a la de los tradicionales entes (Cabildos y Mancomunidades). Véase 

RODRÍGUEZ MARTÍN (2009b), p. 22. 
5 CARNERO y NUEZ (1999), p. 474. 
6 Los precios se incrementaron en un 78,7%, frente al 54,3% de la media nacional. Véase MACÍAS 

(2011), p. 251. 
7 CARNERO y NUEZ (1999), pp. 474-475; CARNERO y NUEZ (2009), pp. 94-97; CARNERO y 

NUEZ (2014), pp. 378-385. 
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emigración a Venezuela contribuyó a paliar las aún precarias condiciones de vida de 

amplios sectores de la población8. 

Este contexto de creciente intervencionismo y autarquía explica la persistente 

insuficiencia de los ingresos fiscales y el recurso al Banco de España como ente 

subsidiario en relación con una política monetaria que tuvo un marcado efecto 

inflacionista durante las décadas de 1940 y 1950. De hecho, al finalizar la Guerra Civil, 

la política monetaria quedó en una situación de extrema vulnerabilidad. De una parte, 

por la pérdida de las reservas metálicas; de otra, por el enorme grado de endeudamiento 

generado por dicha guerra. Además, en 1946 la legislación doblegó el Banco de 

España al Ministerio de Hacienda. Así, las repercusiones inflacionistas fueron notables 

desde la Guerra Civil hasta 1946, extraordinarias de 1947 a 1956, y aún de mayores 

proporciones entre 1957 y 19589. 

Especial impacto tuvo la política cambiaria aplicada por España a través del 

Instituto Español de Moneda Extranjera (IEME), que despojó al Banco de España de 

esta competencia10. En los años 40 se sobrevaloró de forma extraordinaria la cotización 

de la peseta a través de este organismo por motivos eminentemente relacionados con 

las «aspiraciones imperiales»11 de Franco, lo que resultó un fuerte freno a las 

exportaciones. De hecho, entre 1948 y 1959, se decidió suavizar la estrategia cambiaria 

para favorecer los intercambios de determinados productos o bienes. En definitiva, se 

trataba de un sistema de cambios múltiples que, a la larga, repercutió en la devaluación 

del tipo medio de cambio12 y agravó los niveles de empobrecimiento. 

 

3.- La nueva Hacienda del franquismo y el Estatuto municipal de 1924: un marco 

institucional versátil para los objetivos de la dictadura 

El fin de la Guerra Civil llevó aparejado el diseño de una maquinaria fiscal en 

la que apoyarse el nuevo régimen; de ahí que diera prioridad al establecimiento de un 

modelo de fiscalidad que contribuyese a recompensar a los que apoyaron la 

sublevación de 1936. La reforma de Larraz, primer ministro de Hacienda del 

franquismo, estructuró los ingresos estatales de acuerdo con modelos tributarios 

arcaicos y obsoletos y que situaban su peso sobre el consumo. Ocurrió entonces lo que 

Barciela califica de «injusticia fiscal»13. El gasto se estructuró y conectó con aquellos 

sectores adeptos al nuevo régimen, que fueron generosamente compensados por su 

                                                           
8 MACÍAS (2011), pp. 251-252. 
9 BARCIELA (2005), pp. 351-353. 
10 En 1969 se devolvieron al Banco de España las funciones de carácter operativo que habían sido 

atribuidas al Instituto Español de Moneda Extranjera. Véase BOE, núm. 274, de 15 de noviembre de 

1969. 
11 BARCIELA (2005), p. 353. 
12 Ibídem, pp. 351-353. 
13 Ibídem, p. 350. 
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apoyo. Así, el gasto en defensa alcanzó el 40% del presupuesto hasta 1946, ocupando 

los últimos escalones los relacionados con las necesidades sociales. Se produjo, 

además, un acusado y creciente fraude fiscal, de modo que, en definitiva, asistimos a 

una de las peores etapas de la historia tributaria del país14. 

La hacienda municipal se vio forzada a adecuarse a la nueva realidad. Ya 

durante la dictadura de Primo de Rivera se había aprobado el Estatuto Municipal de 

1924 impulsado por José Calvo Sotelo, que junto al Reglamento de Hacienda 

Municipal de 23 de agosto de 192415, fijaron las bases de la estructura municipal que 

estuvo en vigor hasta 1958. A dicho Estatuto se le añadió la modificación introducida 

con la Ley de Bases de Régimen Local de 17 de julio de 1945 y la de la Ley de 3 de 

diciembre de 1953. No obstante, las reformas promovidas por el franquismo resultaron 

contradictorias e ineficaces por la complejidad de la gestión administrativa desplegada 

por la burocracia del régimen16. 

El Estatuto de Calvo Sotelo introdujo algunos avances respecto del modelo de 

tributación previo a 1924. Su principal propósito fue potenciar la capacidad tributaria 

y financiera local. Destaca la instauración del principio de beneficio: el contribuyente 

debía pagar tributos y tasas como contraprestación de los servicios públicos. Además, 

el de subsidiariedad tributaria: no se podían crear nuevos impuestos locales si con los 

ingresos patrimoniales, las subvenciones y otros ingresos obtenidos a título lucrativo, 

se obtenían los recursos suficientes para financiar los gastos. Asimismo, la fiscalidad 

jerarquizada obligaba a recurrir a los tributos anteponiendo las contribuciones 

especiales y las tasas a los impuestos; es decir, el Estatuto priorizaba las contribuciones 

y las tasas frente a los gravámenes municipales. Por último, la tutela del Estado 

establecía que las nuevas exacciones debían aprobarse por medio de una Ley; también, 

«la Administración central limitaba el montante de las mismas»17.  

Con todo, el Estatuto reordenó la tributación municipal precedente y creó 

nuevos tributos18. Además, concretó los recursos ordinarios y estableció una 

clasificación que comprendía cesiones, participaciones y recargos sobre tributos del 

Estado; participaciones en tributos provinciales; imposición municipal propia y 

recursos especiales para cubrir intereses, amortizar operaciones de créditos y para 

realizar obras de ensanche19. 

Por último, el Estatuto facilitó el endeudamiento de los municipios al poner a su 

disposición un mayor número de recursos financieros a través del Banco de Crédito 

                                                           
14 Ibídem, pp. 349-351; COMÍN (1996); DÍAZ (1994). 
15 El Estatuto sistematizó todo lo relacionado con la estructura, recaudación y financiación de las 

corporaciones locales. Véase GARCÍA AÑOVEROS (1969), pp. 48-49 y MORAL (2003), pp. 75-76. 
16 COMÍN (1996), pp. 229-230. 
17 Ibídem, p. 221. Véase también al respecto CALVO (1975), pp. 143-153. 
18 COMÍN (1996), pp. 221-222. 
19 GARCÍA HERNÁNDEZ (1954), p. 11. 
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Local de España20. El Decreto de 10 de octubre de 1924 declaró en vigor, a su vez, la 

Ley de 10 de diciembre de 1921, referida a la construcción de casas baratas, y autorizó 

a los ayuntamientos que invirtieran en estas edificaciones lo obtenido por el 

establecimiento de un recargo sobre el Impuesto municipal de solares, que no podía 

superar el «75% de los tipos fijados por la Ley de impuestos sustitutivos de la 

contribución de Consumos de 12 de junio de 1911»21. Además, se autorizaron ingresos 

para la construcción de escuelas y combatir el paro local. 

Al finalizar la Guerra Civil, el nuevo ministerio de Hacienda determinó que los 

presupuestos no podían ser aprobados con déficit. De ahí que, a pesar de que desde 

1911 quedaron suprimidos los consumos, las dificultades del momento fomentaran su 

sustitución por arbitrios y recargos sobre los suministros de gas y electricidad para 

consumo doméstico, industrial o comercial, así como arbitrios sobre los 

establecimientos públicos. La reforma de 196222 suprimió esta imposición23. 

La Ley de Bases de Régimen Local de 17 de julio de 1945 materializó una 

tentativa de reforma del marco hacendístico local24. Su objetivo era solventar los 

inconvenientes derivados de la aplicación del Estatuto de 1924 en la línea de establecer 

la separación entre la Hacienda municipal, la provincial y la estatal. La imposición 

municipal se nutriría de nuevos arbitrios sobre carruajes, caballerías de lujo y 

velocípedos; sobre el consumo de bebidas espirituosas y alcoholes, carnes, volatería, 

caza menor, pescados y mariscos finos; y sobre traviesas en espectáculos públicos. La 

reforma fijó algunos recargos sobre las cuotas del Tesoro, como un recargo del 50% 

en la contribución urbana y otro del 40% en la contribución rústica y pecuaria. 

Además, permitía a los ayuntamientos elevar hasta un 25% de las cuotas el recargo 

sobre la contribución industrial y hasta un 50% el recargo en el impuesto del consumo 

doméstico de gas y electricidad25. Al mismo tiempo, el Estado debía ceder a los 

municipios el impuesto de cinco céntimos por litro sobre vinos corrientes y los 

conceptos de la contribución de usos y consumos incluidos en la tarifa quinta26. 

Por otro lado, se suprimieron los arbitrios establecidos sobre pesas y medidas; 

sobre los inquilinatos; sobre el producto neto de las sociedades y compañías anónimas 

comanditarias por acciones; sobre productos de la tierra y el repartimiento general de 

utilidades27. Del mismo modo, quedaron suprimidos los impuestos del 20% sobre 

                                                           
20 El Banco de Crédito Local fue creado por decreto Ley de 23 de mayo de 1925, esto es, quince meses 

después de haberse aprobado el Estatuto Municipal de 1924, con el objetivo de «impulsar el fomento y 

progreso de los municipios». Véase NÚÑEZ y GONZÁLEZ (2008). 
21 COMÍN (1996), pp. 223 y 227. 
22 La Ley de 27 de diciembre de 1962 suprimió la mayor parte de los gravámenes incluidos en la 

contribución de usos y consumos. Véase LOZANO (1977), p. 131. 
23 COMÍN (1996), p. 229; COMÍN y MARTORELL (2013), pp. 585-586. 
24 GARCÍA AÑOVEROS (1969), pp. 51-52. 
25 Ley de 17 de julio de 1945 de Bases de Régimen Local, Base 22. 
26 Ley de 17 de julio de 1945 de Bases de Régimen Local, Base 26. 
27 Ley de 17 de julio de 1945 de Bases de Régimen Local, Base 22. 
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bienes de propios, del 10% sobre aprovechamientos forestales y del 1% sobre pagos 

municipales28. En cuanto al orden de imposición de las exacciones, se mantuvo la 

norma fijada por el Estatuto de 1924: los ayuntamientos debían priorizar la utilización 

de los ingresos procedentes de los derechos, tasas y arbitrios no fiscales, antes que los 

de la imposición municipal29. 

 No obstante, la ley de 1945 no tuvo efecto alguno al no aplicarse todas sus 

modificaciones. Sería la siguiente reforma, la promovida por la Ley de 3 de diciembre 

de 1953 sobre modificación de la de Bases de Régimen Local de 17 de julio de 1945, 

la que contribuiría a reactivar los presupuestos municipales. De ahí que destacase el 

arbitrio sobre la riqueza urbana, al tiempo que otorgó un trato favorable a los pequeños 

municipios con dos tipos de subvenciones: el recurso nivelador para municipios de 

hasta 20.000 habitantes, con el objetivo de cubrir el déficit anual; y la cooperación 

provincial a los servicios municipales, que financiaría la instalación de servicios 

obligatorios en aquellos municipios que eran incapaces de crearlos. También se 

cambiaron las bases imponibles y los tipos de gravámenes. Además, dicha 

modificación reguló los arbitrios municipales a partir de una tributación propia, de 

modo que se suprimieron los recargos de las contribuciones urbanas y rústicas, que 

quedaron sustituidos por los arbitrios sobre la riqueza urbana y la rústica. Pero, 

paradójicamente, se aumentaron los recargos sobre la contribución industrial y 

comercial y se crearon nuevos recargos dentro de la tributación provincial30. 

Lo dicho evidencia que la dictadura provocó un desorden generalizado en el 

aspecto presupuestario, tanto de la hacienda municipal como de la central, pues no solo 

dificultó la gestión presupuestaria sino también la implementación del principio de 

unidad31. De ello se deriva que resulte complejo el análisis de los presupuestos 

municipales. 

 

4.-. Las cuentas del municipio 

Nuestro estudio de la hacienda municipal de Santa Cruz de Tenerife se basa en 

las liquidaciones presupuestarias rendidas por el Alcalde Presidente en los años de 

1936 a 1943, y por el Depositario desde 1944 hasta 195832. Para el primer período 

hemos contado con la «cuenta general de presupuesto que rinde el Alcalde Presidente, 

                                                           
28 Ley de 17 de julio de 1945 de Bases de Régimen Local, Base 26. 
29 Ley de 17 de julio de 1945 de Bases de Régimen Local, Base 32. 
30 COMÍN (1996), pp. 230-231; COMÍN y MARTORELL (2013), pp. 592-593. 
31 VALLEJO (2012), p. 56. 
32 Las liquidaciones han sido extraídas de los fondos del Archivo Municipal de Santa Cruz de Tenerife 

(en adelante, AMSCT). 
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en cumplimiento con las disposiciones vigentes»33, firmada por el Alcalde y el 

Interventor de fondos del Ayuntamiento. Además, dicha «cuenta» se acompaña de una 

certificación que expresa su conformidad «con los asientos de los libros de la 

Intervención Municipal, con los documentos que justifican las cuentas del Depositario 

y con el acta de arqueo»34. 

 

Cuadro 1 

Capítulos de los presupuestos de ingresos y gastos 

Ingresos Gastos  

1. Rentas 1. Obligaciones generales 

2. Aprovechamiento de bienes comunales 2. Representación municipal 

3. Subvenciones 3. Vigilancia y seguridad 

4. Servicios municipalizados 4. Policía urbana y rural 

5. Eventuales y extraordinarios 5. Recaudación  

6. Arbitrios con fines no fiscales 6. Personal y material de oficinas 

7. Contribuciones especiales 7. Salubridad e higiene 

8. Derechos y tasas 8. Beneficencia 

9. Cuotas, recargos y participaciones en 

tributos nacionales 
9. Asistencia social 

10. Imposición municipal 10. Instrucción pública 

11. Multas 11. Obras públicas 

12. Mancomunidades 12. Montes 

13. Entidades menores 13. Fomento de los intereses comunales 

14. Agrupación forzosa del Municipio 14. Servicios municipalizados 

15. Resultas 15. Mancomunidades 

 16. Entidades menores 

 17. Agrupación forzosa del Municipio 

 18. Imprevistos 

 19. Resultas 

Fuente: Estructura presupuestaria extraída de las liquidaciones presupuestarias de 1936 en adelante. AMSCT, caja 307. 

Elaboración propia. 

 

Esta contabilidad se estructura en cinco partes. La primera es la Cuenta del 

Presupuesto de Ingresos, con quince capítulos (Cf. cuadro 1, ilustración 1). Desglosa 

en diferentes columnas los datos del presupuesto ordinario y del extraordinario -si lo 

hubiera-, siendo la suma de ambos el total de lo presupuestado para el ejercicio 

económico del año correspondiente.  

                                                           
33 Dicha cuenta forma parte del modelo de aplicación nacional. Véase Reglamentos para la ejecución 

del Estatuto Municipal aprobados por los Reales Decretos de 2, 10 y 14 de Julio, y 22 y 23 de agosto 

de 1924 (1924), pp. 154-161. 
34 Presupuesto liquidado del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife de 1936. AMSCT, caja 307. 
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Se detallan luego los cargaremes de cada capítulo, a los que se les deducen las 

devoluciones de ingresos; una operación que genera la columna de ingresos líquidos. 

Esta última partida, junto con los créditos pendientes de cobro35, forma los valores 

liquidados. Finalmente, esta estructura contable ofrece un resumen en cuatro 

columnas; dos de ellas contienen lo que hemos identificado como créditos 

presupuestados y valores liquidados, a los que se le anexan las Diferencias, que 

incluyen una columna de créditos no liquidados y otra compuesta por el exceso de 

ingresos. 

La segunda parte es la Cuenta del Presupuesto de Gastos, que con diecinueve 

capítulos tiene el mismo formato y la misma mecánica contable que la del presupuesto 

de ingresos (Cf. cuadro 1, ilustración 1). 

La tercera parte o Cuenta Resumen y Liquidación no es más que un balance con 

los totales presupuestados y liquidados en el ejercicio, al que se agrega las obligaciones 

pendientes de pago, los créditos pendientes de cobro a 31 de diciembre del ejercicio 

correspondiente, y las existencias en caja en la misma fecha, que pasan al siguiente 

ejercicio.  

La cuarta y quinta parte son la Cuenta por artículos del Presupuesto de Ingresos 

y la Cuenta por artículos del Presupuesto de Gastos, respectivamente. Como su propio 

nombre indica, recoge toda la información de las columnas señaladas en la primera y 

segunda parte, pero en este caso para los correspondientes artículos de los diferentes 

capítulos que componen los ingresos y los gastos del presupuesto municipal36.  

                                                           
35 Según el artículo 14 del Capítulo Primero de los presupuestos ordinarios referidos a los presupuestos 

municipales del Reglamento de 1924, «las obligaciones reconocidas y no satisfechas y los derechos 

liquidados y sin realizar el último día del ejercicio, se comprenderán como Resultas en el capítulo y 

cuenta que se abra al presupuesto del nuevo ejercicio, previa liquidación que se practicará dentro de -

los veinte días siguientes al término de cada ejercicio por el Interventor y que se someterá a la 

aprobación de la Comisión permanente. En ningún caso podrán pasar a Resultas las obligaciones 

reconocidas con infracción de los preceptos del Estatuto municipal o de sus Reglamentos y 

especialmente las reconocidas sin consignación suficiente en el presupuesto de que procedan». Véase 

Reglamentos para la ejecución del Estatuto Municipal aprobados por los Reales Decretos de 2, 10 y 14 

de julio, y 22 y 23 de agosto de 1924(1924), p. 108. 
36 Este modelo contable lo hemos contrastado en el presupuesto liquidado del Ayuntamiento de Santa 

Cruz de Tenerife de 1940. Véase AMSCT, caja 394. 
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Ilustración 1 

Presupuesto liquidado del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, 1940 

Fuente: AMSCT, caja 394. 
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No hemos localizado en el archivo las liquidaciones del Alcalde para los años 

1944-1958, por lo que hemos recurrido a la fuente que permite suplir esta carencia. Se 

trata de la Cuenta que rinde el depositario de los fondos municipales; recoge la 

recaudación de los ingresos y los créditos invertidos en el transcurso del ejercicio 

presupuestario. Las firmas del Depositario, del Alcalde, del Secretario y del 

Interventor de los fondos acreditan su solvencia y conformidad con los asientos de los 

libros de la contabilidad municipal. La periodicidad de esta cuenta es trimestral, de 

modo que la serie anual resulta de sumar los cuatro trimestres del ejercicio 

presupuestario37. 

La cuenta resumen del depositario consta de tres partes. La primera o cuenta de 

caja, con estructura contable de partida doble38, muestra el total de los ingresos (cargo) 

y pagos (data) efectuados en cada trimestre y sus diferencias. Incluye además las 

existencias al final del trimestre anterior y las disponibles al terminar el trimestre en 

vigor39. 

La segunda parte hace referencia a la Cuenta por conceptos, que recoge el total 

de las operaciones de gastos e ingresos realizadas en el trimestre para cada capítulo. 

En la mayor parte de los trimestres, hemos observado la adición de algún capítulo más 

a los ya existentes y fijados por el Estatuto. Por ejemplo, en el caso de los ingresos, 

contamos con la adición de un capítulo destinado a la devolución de ingresos 

indebidos, mientras que en el caso de los gastos, uno para los reintegros de pagos 

indebidos. Además, excepcionalmente, en los ejercicios presupuestarios de 1945 y 

1946 se cuenta con un capítulo específico de operaciones de tesorería, tanto para la 

parte de los ingresos como para la de los gastos. Finalmente, la tercera parte es la 

Clasificación por artículos del presupuesto, que indica las operaciones realizadas en 

cada trimestre para los diferentes artículos de los capítulos de gastos y de ingresos.  

  

 

                                                           
37 Los trimestres se computaban desde el 1 de enero al 31 de marzo, del 1 de abril al 30 de junio, del 1 

de julio al 31 de septiembre y del 1 de octubre al 31 de diciembre. Por otro lado, la temporalidad basada 

en el año natural o civil era la norma establecida en el período analizado por la Real Orden de 24 de 

junio de 1926. Véase RODRÍGUEZ BERNAL (2008), p. 51. Esta norma quedó consolidada con la Ley 

de 17 de julio de 1945 de Bases de Régimen Local, Base 65. 
38 Antes de 1835, los expedientes de ingresos y gastos que podríamos considerar como «presupuestos» 

no eran más que simples relaciones de Cargo y Data, siendo su responsable, como en el pasado, el 

mayordomo o depositario de los fondos municipales. Véase OJEDA (2016). 
39 Hay que puntualizar que en la parte de los ingresos, el primer artículo del capítulo de Resultas, 

«existencias en fin del ejercicio anterior», aparece en todos los trimestres sin cantidad asignada. Pero 

teniendo en cuenta la estructura de la contabilidad municipal, al sumar los cuatro trimestres para 

conseguir la serie anual, hemos extraído la cantidad de dicho artículo de las existencias en fin del 

trimestre anterior del 1º trimestre del año correspondiente, que aparecen en la citada cuenta de caja y 

que, a su vez, son las existencias del último trimestre y, por tanto, las que pasan al ejercicio 

presupuestario siguiente. 
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5.- Los ingresos municipales 

La tendencia de los ingresos liquidados fue muy desigual a lo largo del período 

(Cf. cuadro 2 y apéndice: tablas 1, 2 y 3).  

 

Cuadro 2 
Presupuestos de ingresos liquidados e ingreso por habitante, 1936-1958 

Pesetas corrientes y pesetas constantes de 2004 

Años Población 

Ingresos 

liquidados 
(ptas. 

corrientes) 

Números 

índice* 

Ingreso 

por 

habitante 
(ptas. 

corrientes) 

Ingresos 

liquidados 
(ptas. constantes 

de 2004) 

Números 

índice* 

Ingreso por 

habitante 
(ptas. 

constantes 

de 2004) 

1936 68.7141 4.923.814 84,2 71,7 779.362.362 108,3 11.342 

1937  5.344.606 91,4  755.327.787 105,0  

1938  5.948.805 101,8  747.303.433 103,9  

1939  6.553.911 112,1  720.403.538 100,2  

1940 72.358 6.456.357 110,5 89,2 594.151.083 82,6 8.211 

1941 75.467 6.584.110 112,6 87,2 510.863.307 71,0 6.769 

1942 78.576 8.214.681 140,5 104,5 580.470.955 80,7 7.387 

1943 81.684 7.845.481 134,2 96,0 496.726.526 69,1 6.081 

1944 84.793 8.457.633 144,7 99,7 497.661.859 69,2 5.869 

1945 87.902 8.892.016 152,1 101,2 472.304.133 65,7 5.373 

1946 91.011 11.226.339 192,1 123,4 496.355.597 69,0 5.453 

1947 94.120 12.055.666 206,2 128,1 454.338.670 63,2 4.827 

1948 97.228 14.658.309 250,8 150,8 515.595.552 71,7 5.302 

1949 100.337 16.537.568 282,9 164,8 543.553.041 75,6 5.417 

1950 103.446 18.598.427 318,2 179,8 517.897.528 72,0 5.006 

1951 106.411 20.521.313 351,1 192,8 442.407.348 61,5 4.157 

1952 109.377 27.841.445 476,3 254,5 600.217.925 83,4 5.487 

1953 112.342 29.249.898 500,4 260,4 586.441.213 81,5 5.220 

1954 115.308 32.518.760 556,3 282,0 651.979.759 90,6 5.654 

1955 118.273 37.152.342 635,6 314,1 716.230.791 99,6 6.055 

1956 121.238 40.429.295 691,6 333,5 711.035.776 98,8 5.864 

1957 124.204 69.441.339 1.187,9 559,1 1.046.806.894 145,5 8.428 

1958 127.169 73.014.590 1.249,1 574,2 1.002.667.474 139,4 7.884 

Notas: *Base: 1936-1940. 
1 Dato extraído en OJEDA (2016). El resto de los años han sido estimados mediante interpolación lineal a partir de los datos del 
censo de 1940 y de 1950. 

Fuente: Presupuestos liquidados en AMSCT. 1936-1937: caja 307. 1938-1943: caja 394. 1944-1945: caja 5211. 1946-1947: caja 

5277. 1948: caja 5313. 1949: caja 5333. 1950: caja 5358. 1951: caja 5383. 1952: caja 5404. 1953: caja 5439. 1954: caja 4399. 1955-
1956: caja 4436. 1957: caja 4494. 1958: caja 4515. 

 

En pesetas corrientes, se observan tres etapas. La primera, de continuidad 

durante los años de la contienda civil; la segunda, de incremento entre 1940 y 1946, 
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para asistir luego a un nuevo aumento en la tercera etapa, de 1946 a 1953; pero, el gran 

auge de los ingresos liquidados ocurrió en 1957-1958, cuando alcanzaron los 70 

millones de pesetas. Ahora bien, el examen de estos ingresos en pesetas constantes 

ofrece una perspectiva bien diferente (Cf. cuadro 2, gráfico 1). 

 

Gráfico 1 

Ingresos liquidados, 1936-1958 

Número índice: base 1936-1940 

 

Fuente: Cf. cuadro 2. 

 

 

La continuidad en la escala de los ingresos alcanzados durante la II República 

fue solo aparente. La hacienda municipal santacrucera sufrió una profunda depresión 

a partir de la Guerra Civil y durante todo el período autárquico. Si antes de estallar la 

contienda el ingreso por habitante alcanzaba 11.000 pesetas40, empezó luego a 

decrecer hasta el umbral de las 4.000 pesetas al iniciarse la década de 1950. El 

comienzo de la recuperación, aunque moderado, se produjo en los dos últimos años, 

cuando retornó a los valores de 1940, pero nunca volvió a situarse en los niveles 

alcanzados al final de la II República (Cf. gráfico 2). 

 

 

 

                                                           
40 Una tendencia que venía marcada desde la etapa de la II República. Véase OJEDA (2016). 
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Cuadro 3 

Presión fiscal por habitante, 1936-1958 

Pesetas corrientes y pesetas constantes de 2004 

Años Población 
Ingresos 

fiscales (ptas. 

corrientes) 

Presión fiscal 
(ptas. 

corrientes) 

Ingresos 

fiscales (ptas. 

constantes de 

2004) 

Presión fiscal 
(ptas. 

constantes de 

2004) 

1936 68.714 2.446.430 35,6 387.231.404 5.635 

1937  2.397.031  338.760.944  

1938  3.015.320  378.791.823  

1939  3.290.916  361.736.271  

1940 72.358 3.555.805 49,1 327.225.630 4.522 

1941 75.467 4.207.844 55,8 326.488.003 4.326 

1942 78.576 4.969.263 63,2 351.141.172 4.468 

1943 81.684 4.820.850 59,0 305.225.882 3.736 

1944 84.793 4.998.209 58,9 294.103.293 3.468 

1945 87.902 5.287.324 60,2 280.839.010 3.194 

1946 91.011 6.922.074 76,1 306.049.043 3.362 

1947 94.120 8.241.058 87,6 310.578.549 3.299 

1948 97.228 9.580.817 98,5 336.998.383 3.466 

1949 100.337 11.316.003 112,8 371.931.818 3.706 

1950 103.446 12.152.738 117,5 338.408.892 3.271 

1951 106.411 13.459.185 126,5 290.158.926 2.726 

1952 109.377 17.968.068 164,3 387.363.378 3.541 

1953 112.342 18.645.179 166,0 373.823.583 3.327 

1954 115.308 25.002.398 216,8 501.281.643 4.347 

1955 118.273 27.242.480 230,3 525.186.349 4.440 

1956 121.238 28.935.418 238,7 508.891.317 4.197 

1957 124.204 56.837.040 457,6 856.800.960 6.898 

1958 127.169 61.885.362 486,6 849.836.171 6.682 

Fuente: Presupuestos liquidados en AMSCT. 1936-1937: caja 307. 1938-1943: caja 394. 1944-1945: caja 5211. 1946-1947: caja 

5277. 1948: caja 5313. 1949: caja 5333. 1950: caja 5358. 1951: caja 5383. 1952: caja 5404. 1953: caja 5439. 1954: caja 4399. 

1955-1956: caja 4436. 1957: caja 4494. 1958: caja 4515. 

 

Lo dicho también queda patente si examinamos los capítulos de los 

presupuestos liquidados de ingresos que ilustran el cómputo de la presión fiscal (Cf. 

cuadro 3), teniendo en cuenta, además, el marco legislativo impuesto por la 

Dictadura41. 

                                                           
41 Para calcular los ingresos fiscales, hemos utilizado el capítulo 7 de contribuciones especiales; el 

capítulo 8 de derechos y tasas; el capítulo 9 de cuotas, recargos y participaciones en tributos nacionales; 

y el capítulo 10, de imposición municipal (Cf. apéndice: tablas 1, 2 y 3). Hemos considerado dichos 

capítulos por estar establecidos en el Estatuto como exacciones municipales y, dentro de ellas, hemos 

descartado las que se imponen con fines no fiscales (Cf. Estatuto Municipal de 1924, art. 316, p. 1257). 

15



 

En 1936, la presión fiscal por habitante era de 35,6 pesetas corrientes. Un nivel 

que aumentó en 14 pesetas en 1940 con la finalización del conflicto bélico y que, 

prácticamente, se mantuvo estable hasta 1945. Sin embargo, a partir de 1946 

observamos un aumento de 16 pesetas con respecto del año anterior. Esta conducta 

adquirió una proyección creciente hasta 1952, cuando se situó en 164,3 pesetas, y se 

multiplicó en los años inmediatos hasta 1956, al alcanzar las 238,7 pesetas. Asimismo, 

esta cifra se duplicó en los dos últimos años del período analizado, de tal modo que, 

entre 1936 y 1958, hemos computado una espectacular tasa de crecimiento de la 

presión fiscal por habitante (1.266,9%), lo que, de ser así, corrobora todo el 

planteamiento reseñado en el presente trabajo acerca de la nefasta política inflacionista 

practicada por la Dictadura. 

 

Gráfico 2 

Ingreso y gasto por habitante, 1936-1958 

En pesetas constantes de 2004 

 
Fuente: Cf. cuadros 2 y 6. 

 

                                                           
En este aspecto, resulta esclarecedora la aportación de Rovira Mola, cuando señala que «es sabido que 

las tasas y los impuestos constituyen los dos grandes grupos de ingresos derivativos o tributarios, siendo 

las contribuciones especiales la categoría intermedia entre las tasas y los impuestos; pero todas estas 

exacciones persiguen directamente una finalidad fiscal, la de proporcionar recursos para subvenir a los 

gastos de las Corporaciones locales. En cambio, los arbitrios con fines no fiscales no tienen (…) un fin 

netamente fiscal». Véase ROVIRA (1958), p. 365. 
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En la misma línea, al medir la presión fiscal en pesetas constantes, podemos 

comprobar que apenas se percibe crecimiento (Cf. cuadro 3). Existen intervalos como 

entre 1942 y 1952 -año en que fueron suprimidas las cartillas de racionamiento-, en 

los que dicho indicador marcó una tendencia decreciente, alcanzando su mínimo en 

1951 con 2.726 pesetas. Con todo, tal y como venimos observando para el resto de los 

años, los dos últimos del tramo temporal manifiestan un ostensible aumento de la 

presión fiscal, con cantidades cercanas a las 7.000 pesetas. 

La justificación de la conducta en estos últimos años exige cotejar las 

modificaciones introducidas por la legislación de bases de Régimen Local, 

específicamente la referida a 1953. Esta Ley tuvo un efecto directo sobre el capítulo 

10 de imposición municipal, con especial referencia a artículos que ahora adquieren 

su propia especificidad fiscal, como el referido a los arbitrios de imposición sobre el 

consumo de bebidas espirituosas y alcoholes, que a partir de 1955 computó un ingreso 

superior 1.250.000 pesetas para situarse en algo más de 1.750.000 pesetas corrientes 

en 1958 (Cf. apéndice: tabla 3). También cabe citar el artículo de arbitrios sobre carnes, 

volatería, caza menor, pescados y mariscos finos, que en 1955 ingresó en las arcas 

municipales cerca de 660.000 pesetas y en 1958 ya sobrepasó las 800.000. Igualmente 

destaca, y de manera extraordinaria desde 1955 a 1958, el arbitrio sobre la riqueza 

urbana y los especiales o tradicionales42. El primero de ellos superó los 3,5 millones 

en 1955, cantidad que se duplicó en 1958. Por su parte, los especiales o tradicionales 

comenzaron con un ingreso cercano a los 5 millones, y en los dos últimos años ya 

superaron los 29 millones (Cf. apéndice: tabla 3). De ahí que fueran estos dos 

gravámenes los que contribuyeron a incrementar el volumen de ingresos liquidados, 

el ingreso liquidado por habitante y la presión fiscal en los dos últimos años de la serie 

temporal estudiada. 

 

                                                           
42 Según la Ley de Bases de 1953, «los Ayuntamientos podrán revisar las exacciones especiales o 

tradicionales que tengan establecidas o autorizadas (…) cuando recaigan sobre bases que sean 

susceptibles de ser gravadas por el arbitrio establecido en la Base séptima. Asimismo, esta se refiere al 

Arbitrio sobre la riqueza provincial.- En el arbitrio sobre la riqueza provincial quedarán refundidos los 

denominados sobre riqueza radicante y los llamados extraordinarios que recaigan sobre iguales bases. 

El arbitrio gravará en la provincia, susceptible, en uno y otro caso, de tráfico comercial. Quedarán 

sujetos al arbitrio, entre otros, los siguientes productos: a) Cereales, leguminosas, raíces, tubérculos y 

bulbos, aceitunas, vid, frutas frescas y secas, forrajes, plantas y pajas industriales; b) Ganadería y sus 

productos; c) Pesca de mar y río; d) Madera, leña, resinas, frutos secos y corcho; e) Sales marinas o de 

procedencia mineral y aguas minero-medicinales; f) Fuerzas hidráulicas; g) Rocas y minerales; h) Los 

obtenidos por transformación industrial cualquiera que sea la procedencia de las materias primas y el 

sistema de fabricación; i) La energía eléctrica sea de origen térmico o hidráulico; j) Cualesquiera otro 

de naturaleza análoga o similar, susceptibles de ser gravados con este arbitrio. (…) La base de 

imposición del arbitrio será el precio de tasas o el determinado en los módulos oficiales y, en defecto 

de ambos, el de venta; cuando se trate de fuerzas hidráulicas no destinadas a energía eléctrica se 

considerará su potencia en caballos y en la energía eléctrica kilovatio-año. El tipo máximo de imposición 

será el tres por ciento de la base, salvo cuando se trate de fuerza hidráulica o energía eléctrica. En ésta 

lo será el de diez pesetas kilovatio-año y el de aquellas, el de su equivalencia en caballos. (…)». Véase 

Ley de 3 de diciembre de 1953 de Bases de Régimen Local, Base 10. 
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5.1.- La Carta Económica Municipal 

Examinemos, por último, un ingreso específico y singular de las haciendas 

locales canarias y, además, de carácter externo a la fiscalidad propia de estas 

haciendas: la denominada Carta Económica Municipal. Establecida en el caso de 

Tenerife en 195343, dotó a los ayuntamientos de una nueva fuente de recursos. El 

Cabildo Insular de Tenerife tenía autorizado el impuesto del 3% ad-valorem sobre el 

arbitrio de importación y exportación de mercancías44. La Corporación insular cedió 

el 1% de dicho impuesto a los municipios de la isla y autorizó un recargo de otro 1% 

por medio de dicha Carta, de modo que le correspondía un 2% al Cabildo y otro 2% 

para los ayuntamientos. Asimismo, la distribución se realizaba teniendo en cuenta un 

coeficiente de reparto, que otorgaba el 60% del total de los ingresos obtenidos al 

ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife45. 

Los dineros de esta nueva fuente de imposición extramunicipal debían 

destinarse a obras y servicios de primer establecimiento (apertura y pavimentación de 

vías, alumbrado, alcantarillado, alumbramiento, depósito y distribución de aguas, 

viviendas, casas consistoriales, mercados, mataderos, cementerios, casas escuelas, 

transportes, instrucción y cultura, fomento del turismo y otras dotaciones de la misma 

naturaleza). Además, podían utilizarse para pagar las operaciones de crédito que se 

hubieran contratado para realizar dichas obras y servicios46.  

Por consiguiente, debemos estudiar el peso que representaba el ingreso 

procedente de la Carta Municipal en los ingresos liquidados de nuestro municipio, 

dado que aquel ingreso reviste también este carácter. Esta cuestión únicamente 

podemos conocerla y de manera indirecta gracias al presupuesto ordinario de 1960, es 

decir, a partir del cambio en el modelo de estructura presupuestaria, establecido en 

                                                           
43 Decreto de 20 de marzo de 1953 por el que se aprueba la Carta Económico-municipal del 

Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife y los treinta y uno restantes que integran aquella isla. BOE de 

23 de mayo de 1953, núm. 143. 
44 La creación de los Cabildos Insulares fue en 1912. La necesidad de disponer de recursos para su 

propio sustento, promovió que el Cabildo Insular de Tenerife se nutriera, desde sus inicios, de los 

llamados arbitrios insulares, uno sobre la importación y exportación de mercancías creado en 1914, y 

otro sobre la importación y fabricación de alcoholes y aguardientes creado en 1916. Véase MACÍAS 

(2011), pp. 246-247. 
45 El 40% restante se repartía entre el resto de los ayuntamientos atendiendo a la población de derecho 

en el último censo publicado, al promedio de los presupuestos ordinarios del trienio anterior al año en 

que se hiciera el reparto, a los líquidos imponibles de la contribución territorial rústica-pecuaria y urbana 

del año anterior al reparto y, por último, a las cuotas del tesoro de la contribución industrial y de 

comercio considerando el mismo período que para el criterio anterior. Véase ROSA (1967), pp. 273-

274. Para el caso de la Carta Municipal del Cabildo Insular de Gran Canaria, véase MIRANDA (2005). 
46 El Ayuntamiento capitalino debía destinar todos los ingresos obtenidos únicamente para estos fines. 

El resto de municipios podía disponer libremente del 15% de las cantidades que obtuvieran, empleando 

el 85% a obras de primer establecimiento. Véase Libro de Actas del Cabildo Insular de Tenerife de 

1953, fol. 44’–48’. 
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195847, porque hasta ese momento la Carta Municipal no se incluía en los 

presupuestos. El total del capítulo 2 de Impuestos Indirectos computa algo más de 46 

millones de pesetas, correspondiendo 25 millones a la Carta Municipal, de modo que 

este ingreso extraordinario representa algo más del 50% de los ingresos indirectos48. 

En la misma línea, en el apartado de gastos, concretamente en el artículo 8 

(Aportaciones en Presupuestos de Capital) del capítulo 6 (Extraordinarios y de 

Capital) aparece una partida de 7.187.400 pesetas destinada al «presupuesto especial 

de urbanismo con recursos procedentes de la Carta Económica de 20 de marzo de 

1953»49, y otra de 18.547.600 pesetas a «presupuestos extraordinarios con recursos 

procedentes de la Carta Económica (…) de Impuesto para prevención del Paro 

Obrero»50. 

 

Cuadro 4 

Carta Municipal, contribución de usos y consumos y arbitrio del tabaco. Participación 

del ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, 1955-1958 

Pesetas corrientes 

Año Carta Municipal Usos y consumos Arbitrio del tabaco 

1955 
  

424.400,06 (2) 

1956 12.608.383,97 (1) 2.667.438,42 (1) 1.183.986,88 

1957 25.603.203,09 4.452.438,54 1.404.622,30 

1958 24.340.362,75 4.773.949,54 1.610.607,18 

Notas: (1) La recaudación comenzó a publicarse en el BOPSCTFE a partir de mayo de este año; (2) La recaudación comenzó a 
publicarse en el BOPSCTFE a partir de octubre de este año. 

Fuente: BOPSCTFE, 1955-1959. 

 

La carencia de información sobre la cuantía ingresada en concepto de Carta 

Municipal en los presupuestos de 1953 a 1958 la hemos resuelto gracias al Boletín 

Oficial de la Provincia de Santa Cruz de Tenerife (BOPSCTFE), donde aparecen las 

sumas mensuales que el Cabildo asignaba por dicho concepto al Ayuntamiento 

capitalino, además de las asignaciones por la contribución de usos y consumos51 

                                                           
47 Véase la Orden de 14 de mayo de 1958, que establece la estructura básica de clasificación estadística 

de los Presupuestos del Estado, Organismos Autónomos y Corporaciones Locales. BOE, 20 de mayo 

de 1958, núm.120. 
48 Presupuesto ordinario de 1960 del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife. 
49 Por el artículo 168 de la Ley de 12 de Mayo de 1956 sobre régimen de suelo y ordenación urbana. 

BOE de 14 de mayo de 1956, núm. 135. Véase Presupuesto ordinario de 1960 del Ayuntamiento de 

Santa Cruz de Tenerife. 
50 Ibídem. 
51 Un Decreto estatal de 1955 facultó al gobierno para traspasar a los Cabildos los conceptos de la 

contribución de usos y consumos, Tarifa quinta, que se habían cedido anteriormente a los municipios. 

Era requisito indispensable que lo solicitara el Cabildo interesado. Los que hubieran obtenido el 

traspaso, debían abonar a los respectivos ayuntamientos en cada ejercicio un cupo equivalente a la 

cantidad ingresada en caja por los conceptos indicados. Véase Decreto de 24 de junio de 1955 por el 
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(epígrafes 20 y 21)52 y por el arbitrio del tabaco53 (Cf. cuadro 4). También se indica en 

el Boletín que dichas sumas «han sido ingresadas en las cuentas corrientes abiertas en 

la Caja General de Ahorros y Monte de Piedad de esta Capital, encontrándose dichos 

líquidos a su disposición en las referidas cuentas»54. 

Veamos, entonces, lo que suponen las cantidades ingresadas en nuestra hacienda 

local en concepto de Carta Municipal en relación con los ingresos de los presupuestos 

liquidados de 1956 a 1958 (Cf. cuadro 5). Dichas cuantías representaban casi un tercio 

del total de los presupuestos de ingresos liquidados. 

 

Cuadro 5 

Participación de la Carta Municipal en los ingresos liquidados, 1956-1958 

Pesetas corrientes 

Año Carta Municipal 

Ingresos liquidados 

sin Carta 

Municipal (1) 

Ingresos liquidados 

con Carta 

Municipal 

% sobre ingresos 

liquidados con 

Carta Municipal 

1956 12.608.383,97 (2) 40.429.295,41 53.037.679,38 23,77 

1957 25.603.203,09 69.441.338,56 82.049.722,53 31,20 

1958 24.340.362,75 73.014.590,08 85.622.974,05 28,43 

Notas: (1) Cf. cuadro 2; (2) La recaudación comenzó a publicarse en el BOPSCTFE a partir de mayo de este año. 

Fuente: BOPSCTFE, 1955-1959. 

 

 

                                                           
que se aprueba el texto articulado y refundido de las Leyes de Bases de Régimen Local de 17 de julio 

de 1945 y 3 de diciembre de 1953. BOE de 10 de julio de 1955, núm. 191 
52 Por la Tarifa quinta, el epígrafe 20 gravaba al tipo impositivo de un 10% las ventas de café, té, cacao, 

vino embotellado con marca, cerveza, sidra embotellada y licores en cualquier establecimiento para su 

consumo fuera de ellos. Por su parte, el epígrafe 21 gravaba en un 20% la venta de artículos de confitería 

en establecimientos de ultramarinos y similares (dulces, caramelos, bombones, turrones, mazapanes, 

etc.), con las excepciones señaladas en el último párrafo del epígrafe 18, que especificaba que se 

exceptuaban las ventas hechas en confiterías, para el consumo fuera del establecimiento cuyo precio no 

excediera de 25 céntimos de pesetas por unidad o de ocho pesetas cuando se vendía por kilogramos, y 

las consumiciones en cualquier clase de establecimientos de vinos comunes o de pasto, conforme al 

Decreto-ley de 6 de octubre de 1954. Asimismo, se exceptuaba el chocolate no preparado para su 

consumo en crudo, las conservas de frutas, las jaleas y los artículos análogos cualquiera que fuera el 

establecimiento en que se vendieran. Véase ibídem.  
53 El Ayuntamiento capitalino había logrado mediante Orden Ministerial de 20 de julio de 1934 la 

autorización de un arbitrio municipal sobre el consumo de tabaco elaborado, al serle aprobada una Carta 

Municipal Económica. Véase MIRANDA (2005), p. 78; YANES (2007); AGUIAR (2012), pp. 176-

177. 
54 Véase BOPSCTFE 1955-1959. 
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Naturalmente, se requiere una serie temporal más larga y consistente para poder 

efectuar afirmaciones más concluyentes55. Ahora bien, en todo caso, los ingresos 

procedentes de la Carta Municipal debieron suponer un alivio financiero a las rigideces 

económicas del primer franquismo en materia de hacienda municipal. Por ello, pudo 

representar un mecanismo de auxilio en un modelo de fiscalidad fundamentado en la 

imposición municipal indirecta. 

 

6.- Los gastos municipales 

 La evolución del gasto del municipio presentó un comportamiento muy 

desigual a lo largo de todo el período, en concordancia con el seguido por el ingreso 

(Cf. cuadro 6, gráficos 1 y 3)56. Constatamos un perfecto ajuste del ingreso liquidado 

con respecto del gasto liquidado entre 1936 y 1939, tanto en valores corrientes como 

constantes. Entre 1940 y 1946 aumentó el gasto en pesetas corrientes: un incremento 

que no se vio correspondido con los valores representados en pesetas constantes, que 

disminuyeron. Esta tendencia persistió, pues desde 1947 hasta 1956 se cuadruplicó el 

gasto en valores corrientes, y continuó incrementándose hasta casi duplicarse entre 

1957 y 1958 con respecto del tramo temporal anterior. Sin embargo, en valores 

constantes, comprobamos un estancamiento hasta 1951 para observar luego, desde este 

año hasta 1956, un incremento que alcanzó una tasa de variación cercana al 50% en 

los dos últimos años del período analizado. 

Por su parte, el gasto liquidado por habitante en pesetas constantes experimentó 

una tendencia similar. Cabe destacar que el gasto efectuado durante la II República no 

se alcanzó durante todo el período. Su reducción fue de tal nivel que llegó al extremo 

de verse recortado a la mitad de los valores que comprobamos al principio de la etapa, 

marcando el mínimo en 1951, con algo más de 3.000 pesetas por habitante (Cf. cuadro 

6). Se trata del mínimo potencial inversor realizado por la Dictadura que coincide, a 

su vez, con los momentos de mayor rigidez de su modelo autárquico. 

A partir de entonces, este indicador se incrementó lentamente, siendo más 

visible su recuperación en los dos últimos años, especialmente en 1957. En definitiva, 

el volumen de esta mejora solo es equiparable a la inversión realizada al final de la 

                                                           
55 Lo cierto es que este breve intervalo, de mantener su proporción en etapas posteriores, debió suponer 

una inyección muy importante de liquidez que pudo contribuir al proceso de urbanización de la capital 

provincial desde los años finales del período analizado. Un marco que nos induce a continuar avanzando 

en esta línea de investigación para computar su evolución en la última etapa del franquismo, 

considerando las peculiaridades de nuestro modelo de fiscalidad municipal en relación con las del resto 

del territorio nacional. 
56 Debemos aclarar que en esta etapa la Carta Municipal no formaba parte de la estructura de los 

presupuestos, por lo que las cantidades invertidas por este concepto no se contabilizan en el cuadro 6. 

Su inclusión tuvo lugar a partir de la reforma de la estructura presupuestaria de 1958. 
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Guerra Civil. Por tanto, fue un cambio de conducta que puso de manifiesto una cierta 

atenuación del marco autárquico que dio paso al comienzo de la política estabilizadora. 

 

 

Cuadro 6 

Presupuestos de gastos liquidados y gasto por habitante, 1940-1958 

Pesetas corrientes y pesetas constantes de 2004 

Años Población 

Gastos 

liquidados 
(ptas. 

corrientes) 

Números 

índices* 

Gasto por 

habitante 
(ptas. 

corrientes) 

Gastos 

liquidados 
(ptas. 

constantes de 

2004) 

Números 

índices* 

Gasto por 

habitante 
(ptas. 

constantes 

de 2004) 

1936 68.714 3.969.954 81,0 57,8 628.381.337 104,5 9.144 

1937  4.527.225 92,4  639.811.252 106,4  

1938  4.937.627 100,7  620.276.811 103,2  

1939  5.520.091 112,6  606.766.428 100,9  

1940 72.358 5.552.594 113,3 76,7 510.981.650 85,0 7.061 

1941 75.466 5.926.138 120,9 78,5 459.811.074 76,5 6.092 

1942 78.575 7.218.785 147,3 91,9 510.098.321 84,8 6.491 

1943 81.684 7.149.974 145,9 87,5 452.691.408 75,3 5.542 

1944 84.793 7.622.759 155,5 89,9 448.536.419 74,6 5.289 

1945 87.902 8.116.748 165,6 92,3 431.125.419 71,7 4.904 

1946 91.010 10.445.653 213,1 114,8 461.838.769 76,8 5.074 

1947 94.119 10.915.183 222,7 116,0 411.357.629 68,4 4.370 

1948 97.228 12.961.579 264,4 133,3 455.914.288 75,8 4.689 

1949 100.337 13.907.823 283,7 138,6 457.119.203 76,0 4.555 

1950 103.446 16.631.754 339,3 160,8 463.132.983 77,0 4.477 

1951 106.411 17.216.186 351,2 161,8 371.153.997 61,7 3.487 

1952 109.376 23.845.710 486,5 218,0 514.076.140 85,5 4.700 

1953 112.342 28.624.176 584,0 254,8 573.895.906 95,5 5.108 

1954 115.307 29.505.955 602,0 255,9 591.574.994 98,4 5.130 

1955 118.273 33.220.270 677,8 280,9 640.427.483 106,5 5.414 

1956 121.238 38.744.632 790,5 319,6 681.407.374 113,3 5.620 

1957 124.203 69.146.348 1.410,7 556,7 1.042.360.015 173,4 8.392 

1958 127.169 70.756.823 1.443,6 556,4 971.662.860 161,6 7.640 

Notas: *Base: 1936-1940. 

Fuente: Presupuestos liquidados en AMSCT. 1936-1937: caja 307. 1938-1943: caja 394. 1944-1945: caja 5211. 1946-1947: caja 
5277. 1948: caja 5313. 1949: caja 5333. 1950: caja 5358. 1951: caja 5383. 1952: caja 5404. 1953: caja 5439. 1954: caja 4399. 

1955-1956: caja 4436. 1957: caja 4494. 1958: caja 4515. 
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Gráfico 3 

Gastos liquidados, 1936-1958 

Número índice: base 1936-1940 
 

Fuente: Cf. cuadro 6. 

 

El análisis del gasto y de las inversiones se ha realizado tomando como 

referencia el Estatuto de Calvo Sotelo, esto es, según su propia clasificación funcional. 

En esta línea, al valorar cualitativamente los diferentes apartados del gasto en relación 

con sus efectos en el municipio, los hemos estructurado en tres grandes grupos, 

respetando dicha estructura estatutaria. En primer lugar, los gastos propios del 

ayuntamiento («Representación municipal», «Vigilancia y seguridad», 

«Recaudación», «Personal y material de oficinas», «Montes» y «Agrupación forzosa 

del Municipio») (Cf. cuadro 7). En segundo lugar, el capítulo de «Obligaciones 

generales», que por su relevancia económica lo hemos tratado en un apartado 

específico, al incluir en el mismo las operaciones de crédito municipal (cargas de la 

deuda), entre otros conceptos, como veremos (Cf. cuadros 8 y 9). Finalmente, en el 

apartado de «bienes preferentes» (Cf. cuadro 12) hemos incluido aquellos bienes y 

servicios prioritarios con los que debía contar el municipio; aludimos a los capítulos 

«Policía urbana y rural», «Salubridad e Higiene», «Beneficencia», «Asistencia social», 

«Instrucción Pública» y «Obras públicas». Un capítulo, este último, que adquiere 

especial relevancia por su carácter de bien prioritario; en estos momentos, la 

Corporación continuaba teniendo como objetivo dotar a Santa Cruz de Tenerife de 

aquellos bienes y servicios necesarios, tanto en relación con su expansión urbanística 

y portuaria, como con los orientados a garantizar el suministro de servicios sociales 

esenciales.  
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6.1.- Los gastos del Ayuntamiento 

La administración municipal absorbía una elevada proporción de sus recursos. 

Concretamente, aludimos a los capítulos de representación municipal, gastos del 

personal y material de oficina, recaudación, vigilancia y seguridad, montes y 

agrupación forzosa del municipio (Cf. cuadro 7, gráfico 4). 

 

Cuadro 7 

Gastos del ayuntamiento, 1936-1958 

Pesetas constantes de 2004 

Años 
Represent. 

municipal 

Vigilancia 

y seguridad 
Recaudación 

Personal y 

material de 

oficinas 

Montes 

Agrupac. 

forzosa 

Municipio 

Total 

1936 3.398.004 54.034.781 43.233.838 62.414.099 2.271.422 1.379.568 166.731.712 

1937 4.499.002 46.104.317 36.495.938 58.809.064 1.687.946 3.151.941 150.748.207 

1938 3.065.969 41.862.516 38.878.771 53.748.426 1.647.588 2.471.538 141.674.810 

1939 4.641.897 39.628.523 39.779.327 47.342.270 3.015.622 1.714.203 136.121.843 

1940 5.121.496 35.998.936 30.752.817 41.330.025 3.764.147 2.150.628 119.118.049 

1941 3.940.489 45.046.404 31.510.590 45.931.680 3.680.118 2.029.214 132.138.494 

1942 5.180.372 43.194.899 33.617.825 44.457.769 3.996.797 877.429 131.325.093 

1943 5.420.357 40.194.823 29.720.342 42.311.417 3.322.619 1.300.239 122.269.798 

1944 5.033.218 37.713.098 28.008.949 40.579.678 3.329.847 1.350.627 116.015.417 

1945 3.086.215 34.332.783 25.122.148 37.900.000 3.979.640 1.093.904 105.514.690 

1946 3.724.656 39.739.029 27.781.846 43.922.775 2.894.085 964.453 119.026.844 

1947 4.759.680 36.497.503 22.319.268 39.442.124 2.683.471 1.104.312 106.806.358 

1948 3.884.669 38.155.177 21.754.938 53.654.141 2.989.281 1.068.363 121.506.569 

1949 4.885.116 37.964.479 21.273.323 57.406.129 3.219.614 988.015 125.736.677 

1950 8.826.020 38.662.753 17.520.581 50.832.083 2.627.657 885.033 119.354.127 

1951 3.752.975 32.803.036 15.101.066 40.154.679 2.115.077 863.804 94.790.637 

1952 4.992.229 34.912.492 17.387.272 49.226.570 2.299.114 757.382 109.575.059 

1953 16.073.222 58.413.211 24.915.840 69.200.811 2.895.249 720.705 172.219.038 

1954 8.474.079 62.240.573 29.551.403 72.929.415 3.395.530 19.906 176.610.905 

1955 10.581.228 67.868.273 28.988.494 72.153.637 3.444.834  183.036.466 

1956 10.060.567 62.901.122 26.803.823 66.958.516 3.376.311  170.100.339 

1957 8.476.986 74.266.033 32.485.054 71.752.275 4.148.615  191.128.964 

1958 9.008.869 76.019.626 32.340.096 72.824.945 4.199.457  194.392.993 

Fuente: Presupuestos liquidados en AMSCT. 1936-1937: caja 307. 1938-1943: caja 394. 1944-1945: caja 5211. 1946-1947: caja 

5277. 1948: caja 5313. 1949: caja 5333. 1950: caja 5358. 1951: caja 5383. 1952: caja 5404. 1953: caja 5439. 1954: caja 4399. 
1955-1956: caja 4436. 1957: caja 4494. 1958: caja 4515. 

 

El capítulo de representación municipal estaba formado por dos artículos, uno 

para los gastos de representación del ayuntamiento y otro para los de la alcaldía, que 

tuvieron una evolución relativamente estable entre 1936 y 1952. En los años 
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posteriores, sin embargo, las cuantías aumentaron duplicando el promedio de las 

consignadas en la etapa precedente. En cuanto al capítulo de gastos de personal y 

material de oficinas, quedaba dividido en dos artículos. Uno orientado a los gastos de 

las oficinas centrales, y otro para el resto de dependencias municipales. Tuvo una 

tendencia decreciente hasta 1953, cuando superó la cantidad de 1936, para luego 

mantenerse estable hasta el final (Cf. cuadro 7). No obstante, debemos recordar que 

estos dos capítulos tenían un importante peso al referirse a gastos fijos inflexibles, en 

el sentido de que eran los destinados a costear la gestión interna y todo lo relacionado 

con el funcionamiento de la Corporación. 

 

Gráfico 4 

Gastos de ayuntamiento, bienes preferentes y otros, 1936-1958 

Pesetas constantes de 2004 
 

Fuente: Ayuntamiento: Cf. cuadro 7. Bienes preferentes: Cf. cuadro 12. Otros: Cf. cuadro 6. 

 

El capítulo destinado a los gastos de recaudación incluía un artículo para la 

administración, inspección, vigilancia e investigación, y otro para su propio personal 

y operarios57. Su evolución fue decreciente hasta 1952. A partir de este año, y hasta el 

final de la etapa, observamos una tímida recuperación para acercarse a los niveles del 

final de la Guerra Civil, manifestando lo ya reseñado anteriormente, esto es, la 

incipiente relajación del régimen en materia económica (Cf. cuadro 7). 

                                                           
57 En los ayuntamientos de capitales de provincia, como en el caso de Santa Cruz de Tenerife, estaban 

obligados a intentar el cobro en el domicilio. Véase Reglamentos para la ejecución del Estatuto 

Municipal aprobados por los Reales Decretos de 2, 10 y 14 de Julio, y 22 y 23 de agosto de 1924 (1924), 

art. 74 y 75, p. 126. 
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En lo que respecta al capítulo de agrupación forzosa del municipio58, solo tuvo 

asignación hasta 1955. Su evolución fue relativamente estable, a excepción de 1954, 

cuando su aportación se redujo de forma drástica. Las partidas estaban destinadas al 

pago de las atenciones de la Administración de Justicia del partido judicial, que incluía 

a los municipios de Santa Cruz de Tenerife, Güímar, Arafo y Candelaria. 

En definitiva, la evolución del gasto del ayuntamiento de Santa Cruz enlaza 

directamente con el marco general derivado del primer franquismo, es decir, con la 

política económica que en materia de austeridad, rigidez y pobreza caracterizaron el 

modus operandi del régimen. De este modo, el aumento de la complejidad de la 

maquinaria burocrática no se vio acompañado por una mejora en los niveles 

retributivos destinados a la dotación de recursos humanos. 

 

6.2.- Las «obligaciones generales» 

Constituyen uno de los capítulos más destacados del apartado de gastos (Cf. 

cuadros 8 y 9). Las operaciones de crédito municipal adquieren protagonismo al 

vincularse a los préstamos de entidades financieras, destacando los contraídos con el 

Banco de Crédito Local59. 

De hecho, en el presupuesto ordinario de 193660 la corporación continuaba 

pagando  

los intereses del capital tomado a préstamo al antiguo Hospital de San Carlos para la 

reconstrucción de la Recoba y el Teatro; la amortización e intereses, impuestos y demás 

gastos del empréstito municipal de cinco millones61; los gastos, intereses y amortización 

del empréstito de diez millones62. 

                                                           
58 Se establecían dichas agrupaciones de municipios «para servicios y funciones que no sean de la 

exclusiva competencia municipal, y en que las Autoridades locales actúen por delegación del Gobierno 

o de la Administración del Estado. (…). Será obligatoria la agrupación de Municipios para establecer y 

sostener los servicios municipales médico-farmacéuticos y de Profesora en partos, para la asistencia 

familiar de familias pobres cuando no cuenten por sí solos con recursos suficientes para cubrir estas 

atenciones, salvo el caso de que se haya constituido [una] Mancomunidad municipal. (…). Se 

establecerán también agrupaciones obligatorias de todos los Ayuntamientos de cada partido judicial 

para el pago de las atenciones de la Administración de Justicia». Véase ibídem, art. 13, 14 y 15, p. 10. 
59 Los estatutos del Banco de Crédito Local incluían la prohibición de prestar a los municipios cuantías 

cuyas liquidaciones anuales no superasen el 25% de los gastos de los presupuestos ordinarios 

municipales. Asimismo, el propio marco regulador del franquismo establecía la obligatoriedad de la 

autorización previa del Ministerio de Hacienda con regulaciones específicas entre 1845 y 1868, y desde 

1932. Además, se prohibía taxativamente la emisión de deuda a corporaciones con liquidaciones 

presupuestarias previas deficitarias. Véase al respecto COMÍN (1996), p. 236. 
60 Véase Presupuesto ordinario de 1936 de Santa Cruz de Tenerife. AMSCT. 
61 El empréstito de cinco millones fue adquirido en 1913 para diversas obras. AMSCT, presupuesto 

ordinario de 1913, caja 1185-3. 
62 Este último préstamo fue solicitado al Banco de Crédito Local el 30 de octubre de 1925 y concedido 

en 1928. Se destinó a la mejora y ampliación del alcantarillado, distribución de aguas, obras en el puente 
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Cuadro 8 

Gastos de obligaciones generales de artículos 1-4, 1936-1958 

Pesetas constantes de 2004 

Años 1 2 3 4 

1936 1.762.432 106.944.190 1.498.028 26.181.273 

1937 2.115.952 69.262.178 1.906.263 21.435.052 

1938 3.037.064 150.765.478 9.943.277 15.026.062 

1939 2.821.327 132.697.829 3.957.607 12.796.738 

1940 2.349.644 108.292.440 1.316.598 11.275.641 

1941 1.707.120 91.271.546 2.794.007 2.652.751 

1942 1.535.182 92.970.248 7.296.751 9.414.325 

1943 1.237.150 65.159.499 1.565.107 6.105.607 

1944 1.316.878 66.012.498 1.272.358 8.521.939 

1945 1.188.726 61.004.139 5.407.790 36.845.166 

1946 990.503 53.107.077 1.477.779 28.612.647 

1947 885.825 49.687.634 1.610.867 8.932.231 

1948 771.213 50.098.947 9.422.637 8.920.704 

1949 722.137 48.944.346 5.840.867 9.241.760 

1950 609.277 41.420.135 10.932.063 7.593.649 

1951 557.932 31.594.707 5.597.964 11.544.296 

1952 582.365 39.881.892 23.088.163 8.766.551 

1953 616.938 37.493.326 8.648.381 9.426.359 

1954 1.481.536 38.795.699 17.330.519 8.692.039 

1955 1.964.034 38.320.355 15.488.998 10.173.623 

1956 1.878.277 34.780.539 10.035.007 997.538 

1957 1.167.442 35.427.220 6.881.412 364.722.376 

1958 982.153 39.684.670 26.625.579 254.511.061 

Notas: 1: Pensiones. 2: Operaciones de crédito municipal. 3: Créditos reconocidos. 4: Contingentes. 

FUENTE: Presupuestos liquidados en AMSCT. 1936-1937: caja 307. 1938-1943: caja 394. 1944-1945: caja 5211. 1946-1947: caja 

5277. 1948: caja 5313. 1949: caja 5333. 1950: caja 5358. 1951: caja 5383. 1952: caja 5404. 1953: caja 5439. 1954: caja 4399. 
1955-1956: caja 4436. 1957: caja 4494. 1958: caja 4515. 

 

 

 

 

 

 

                                                           
del Barranco Santos, obras en la calle de San Sebastián, plano de la ciudad, pavimentación y otras obras 

como «la reforma en la plaza de mercado, la terminación del cementerio de Santa Lastenia, la 

construcción de edificios para escuelas, el saneamiento del Barranco de Santos, la expropiación de 

terrenos para repoblación de los montes en Catalanes y Roque Negro. Limpieza de la galería de Aguirre 

y canalización de las aguas en el monte. Y [en ejecución] obras de alumbramiento en Catalanes». 

AMSCT, expediente reconversión de la deuda por el Banco de Crédito Local, caja 194. 
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Cuadro 9 

Gastos de obligaciones generales de artículos 5-8, 1936-1958 

Pesetas constantes de 2004 

Años 5 6 7 8 

1936 9.785.225 1.961.234 516.235 338.926 

1937 8.577.259 2.082.691 105.147 542.084 

1938 8.110.619 1.647.758 1.425.571 565.238 

1939 10.552.528 4.395.440 2.154.183 2.912.947 

1940 7.749.797 1.320.103 1.640.172 1.068.856 

1941 7.992.804 1.169.733 1.167.537 625.420 

1942 8.878.063 1.229.642 245.502 1.145.762 

1943 13.234.318 11.724.447 265.756 1.231.969 

1944 10.366.868 5.344.808 270.484 1.243.851 

1945 8.799.036 6.890.382 306.583 1.631.468 

1946 7.023.146 3.901.871 1.035.280 927.245 

1947 6.580.067 3.177.734 764.884 563.722 

1948 9.252.350 2.641.226 1.327.300 747.385 

1949 10.651.531 588.571 1.319.905 715.041 

1950 7.167.305 1.074.817 1.686.540 3.151.132 

1951 2.810.985 435.236 1.855.781 1.259.697 

1952 12.415.936 1.347.970 1.196.625 1.208.356 

1953 14.884.836 282.021 992.147 1.220.917 

1954 17.886.481 344.976 2.018.909 3.068.145 

1955 16.440.593 2.134.158 2.159.206 2.171.238 

1956 17.463.298 1.745.957 140.767 3.303.972 

1957 586.954 1.338.212 469.228 1.951.200 

1958 630.375 1.080.359 217.044 1.786.373 

Notas: 5: Contribuciones e impuestos. 6: Compromisos varios. 7: Cargas por servicios del Estado. 8: Otros. Los capítulos de 

Anuncios y suscripciones, Indemnizaciones, Litigios y Censos quedan integrados en el capítulo que hemos denominado «Otros». 

Fuente: Presupuestos liquidados en AMSCT. 1936-1937: caja 307. 1938-1943: caja 394. 1944-1945: caja 5211. 1946-1947: caja 
5277. 1948: caja 5313. 1949: caja 5333. 1950: caja 5358. 1951: caja 5383. 1952: caja 5404. 1953: caja 5439. 1954: caja 4399. 

1955-1956: caja 4436. 1957: caja 4494. 1958: caja 4515. 

 

Asimismo, el Ayuntamiento siguió abonando «gastos, intereses y amortización 

del empréstito de un millón doscientas cincuenta mil pesetas, para construcción del 

Palacio de Justicia»63. En 1940 el municipio pagaba un interés del 6%, lo que 

representaba una deuda de 1.293.500 pesetas y un pago anual que ascendía a la 

cantidad de 147.537,93 pesetas64 (Cf. cuadro 10). Además, un expediente de este año, 

referido a la sección 2ª del Negociado de Hacienda, muestra un arreglo de la deuda 

con el Banco de Crédito Local de España65 (Cf. cuadro 11). 

                                                           
63 AMSCT, presupuesto ordinario de 1913, caja 1185-3. 
64 AMSCT, expediente reconversión de la deuda por el Banco de Crédito Local, caja 194. 
65 La política de arreglo de la deuda vino marcada por el poder central y tuvo su base en las reformas 

hacendísticas promovidas por el ministro José Larraz. La ley de 6 octubre de 1939 y la ley de 9 de marzo 
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Cuadro 10 

Deudas municipales en circulación y estado de las mismas, 1940 

Pesetas corrientes  

 

Clase Plazo/años Intereses Deuda actual 

Anualidad, 

intereses e 

impuestos 

Deuda 

exterior 
Banco de Crédito Local 42 5,9 11.649.640,52 755.392,53 

Deuda 

interior 

5 millones 24 6 3.887.000 342.046,13 

Palacio de Justicia 14 6 1.293.500 147.537,93 

Avenida Marítima 12/14 6 1.011.250 124.263,90 

Total    6.191.750,00 613.847,96 

TOTALES    17.841.390,52 1.369.240,49 

Fuente: AMSCT, expediente reconversión de la deuda por el Banco de Crédito Local, caja 194. Elaboración propia. 

 

Por su parte, la Deuda interior del Ayuntamiento con la entidad, contraída para 

refinanciar el viejo empréstito de cinco millones, las obras del Palacio de Justicia y de 

la Avenida Marítima iniciadas en 1928 ascendía en 1940 a 6.191.750,00 ptas, 

abonándose de anualidad, intereses e impuestos la suma de 613.847,96 ptas. 

El expediente también aborda el marco de la reestructuración de la deuda del 

empréstito de 10 millones, así como la emisión de un paquete de obligaciones para 

cubrir la amortización de la Deuda interior a través de 12.600 obligaciones de 500 

pesetas cada una. Finalmente, también detalla cómo quedó la deuda una vez 

reestructurada (Cf. cuadro 11)66. 

 

                                                           
de 1940 establecieron las pautas que debían seguirse para la recuperación de las cuentas públicas tras 

los efectos de la Guerra Civil. Así, se procedió a la conversión de las deudas amortizables a largo plazo 

que tuvieran tipos de interés iguales o superiores al 4,5%, por una deuda al 4% de interés, libre de 

impuestos y demás cargas. Además, se suspendió la amortización de la deuda hasta el ejercicio 

presupuestario de 1946. Véase COMÍN y LÓPEZ (2002), pp. 155-156. 
66 «Arreglo de Deuda con el Banco de Crédito Local de España, conversión, unificación y ampliación 

de las restantes deudas municipales y plan extraordinarios de obras y de obras especiales (…). La 

Alcaldía propuso a la Comisión Gestora Municipal (…) proceder a la conversión del préstamo de once 

millones [el citado empréstito de diez millones de pesetas más intereses y gastos de amortización] 

concertados con aquel Banco, mediante un empréstito de 12.073.000 pesetas, emitido en 24.416 

obligaciones de 500 pesetas nominales, al 4% anual, libre de todo impuesto presente y gastos pagaderos 

por trimestres a amortizar en 50 años por sorteos anuales a partir de 1940, con facultad de anticipación 

de amortización total o parcial, al tipo del 9,8% para la venta en firme mediante subasta pública. (…). 

La base de la operación propuesta y acordada fue el tipo de interés aplicable tanto a la regularización 

de la operación expresada con el expresado Banco, como a la conversión indicada (…). La Alcaldía 

propone que el tipo de interés propuesto sea el 4% anual (…) que por la ley de 7 de octubre de 1939 (B. 

O. del 9) se señaló como interés legal, por reducción del 5% que hasta dicho momento venía rigiendo 

(…); que asimismo ha servido de base al Estado para efectuar por ley de la misma fecha, publicada por 

el mismo B. O., la conversión de determinadas deudas amortizables y especiales». AMSCT, expediente 

reconversión de la deuda por el Banco de Crédito Local, caja 194. 
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Cuadro 11 

Deudas municipales y su conversión y unificación por el Banco de Crédito Local, 1940 

Pesetas corrientes  

Deuda 
Anualidades 

anteriores 

Nuevas 

anualidades 

Beneficio 

anual 

Exterior Banco de Crédito Local 755.392,53 685.558,07 69.834,46 

Interior Restantes deudas municipales 613.847,96 368.866.26 244.981,70 

TOTALES 1.369.240,49 1.054.424,33 314.816,16 

Fuente: AMSCT, expediente reconversión de la deuda por el Banco de Crédito Local, caja 194. Elaboración propia. 

 

Ahora bien, a pesar de que entre 1941 a 1945 se produjo una relativa reducción 

de las operaciones de crédito municipal como consecuencia de esta reestructuración 

de la deuda (Cf. apéndice: tablas 4, 5 y 6. Cuadro 8), desde 1945 hasta el final del 

período su descenso fue considerable por la propia política impuesta por la Dictadura 

en materia de hacienda municipal, fundamentada en el objetivo de no asumir nuevas 

deudas.  

Sin embargo, el Ayuntamiento emitió en 1942 un empréstito de 13.300.000 

pesetas «al 5% de interés anual, amortizable 50 años, con destino a la conversión, 

unificación y ampliación de las Deudas Municipales y plan extraordinario de obras»67. 

De esta cantidad, 7 millones debían destinarse a obras de urbanización y construcción 

de centros escolares, para lo que la Delegación de Hacienda aprobó los 

correspondientes presupuestos extraordinarios para la ejecución de las obras. El resto, 

esto es, 6,3 millones de pesetas, tuvo por objeto regularizar la deuda municipal, costear 

obras de primer establecimiento y reducir el paro obrero. 

El artículo de créditos reconocidos incluía cualquier clase de deuda (al pequeño 

comerciante, al suministro de material para quintas, a gratificaciones por servicios 

prestados, etc.). Manifiesta un comportamiento muy variable a lo largo de todo el 

período, y sobresalen sus elevadas cuantías en 1938, 1942, 1948, 1950, 1954-1956, 

siendo en 1958 cuando registró su máxima partida.  

Los contingentes eran una aportación forzosa a los Cabildos insulares; y a pesar 

de que se suprimieron en 194568, en el caso de Canarias continuaron realizándose 

pagos por este concepto. De hecho, asistimos a un incremento desproporcionado en 

                                                           
67 Adicionalmente, en el borrador del expediente del empréstito municipal de 1942 consultado se indica 

que «los títulos de estas obligaciones llevarán fecha 1º de enero de 1942, estando numerados 

correlativamente del 1 al 26.600, ambos inclusive, y los intereses serán devengados por medio de 

cupones trimestrales que tendrán sus vencimientos en 31 de marzo, 30 de junio, 30 de septiembre y 31 

de diciembre de cada año». AMSCT, caja “Borradores Empréstito Municipal 1942”, 4.3.1.1. 
68 Comín sostiene que, ante esta situación, se produjo un aumento de las cargas de la Deuda. Véase 

COMÍN (1996), p. 234; COMÍN y MARTORELL (2013), p. 594. Un endeudamiento que no obstante, 

no hemos constatado en nuestro municipio (Cf. cuadro 8). 
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los dos últimos años en relación con los precedentes (Cf. cuadro 8). Además, en 

algunos años aparecen asignaciones, bien al Cabildo, o bien un 1% del presupuesto 

destinado al sustento del Instituto de Higiene69; aunque esta proporción fue variable, 

pues en 1940 el artículo de contingentes establece el abono del 2% para dicho fin, 

fundamentado en el «artículo 25 del Reglamento económico administrativo de 

Mancomunidad Sanitaria Provincial de 14 de junio de 1935»70. En el mismo artículo 

aparecen pagos al Tesoro público por el cupo de consumo. Por último, el 

Ayuntamiento pagaba el 94,4% del presupuesto de la agrupación forzosa de 

municipios del partido judicial de Santa Cruz de Tenerife; la cantidad aportada por 

este concepto en 1940 ascendía a 27.721,63 pesetas71. 

Finalmente, el artículo de contribuciones e impuestos incluía los abonos a la 

Hacienda pública por diversos conceptos72. Las cantidades liquidadas fueron bastantes 

significativas en 1939, 1943, 1944, 1948, y de 1952 a 1956, para reducirse en 1957 y 

1958 por causas que, por ahora, no hemos podido contrastar (Cf. cuadro 9). 

 

6.3.- El gasto en «bienes preferentes» 

El Estatuto Municipal establecía las obligaciones de los ayuntamientos en 

materia de sanidad, beneficencia, asistencia social, instrucción pública y servicios 

comunales obligatorios, a lo que se añadieron las obras públicas. Así, al abordar las 

inversiones en «bienes preferentes» (Cf. cuadro 12, gráfico 4), observamos una 

trayectoria similar a la de los gastos de ayuntamiento hasta 1942. Desde este momento, 

el posterior incremento no llegó a duplicar la cuantía de los años anteriores y se 

                                                           
69 En lo concerniente a la dotación de servicios sanitarios especializados, Cola Benítez indica que «en 

1926 el Dr. Trujillo Ramírez establece un departamento de Obstetricia y Ginecología; el siguiente año 

comienza a funcionar en el mismo hospital el Instituto de Higiene, trasladado en la década de los 30 a 

un nuevo edificio en la Rambla, en el que desarrolló una meritoria labor el prestigioso bacteriólogo Dr. 

Antonio Martínez; en el 29 el Dr. Vidal Torres se hace cargo de la otorrinolaringología; también por 

entonces se abre el dispensario antivenéreo, que en 1932, pasó a ocupar edificio propio en la calle de 

San Sebastián; en 1936 se inaugura el Jardín Infantil de la Sagrada Familia, popularmente conocido 

como Casa Cuna; en 1944 se abre el Sanatorio Antituberculoso en Ofra, que sustituye las viejas 

instalaciones del dispensario ubicado en la calle Canales Bajas, hoy del Dr. Guigou, cerca de los 

Lavaderos; en el 49 el Dr. Práxedes Bañares introduce la especialidad de Urología; y en este mismo año 

se crea el Centro regional de Lucha contra el Cáncer, que trajo consigo el establecimiento de un servicio 

de Oncología». Véase COLA (2002). 
70 Presupuesto ordinario de 1940 de Santa Cruz de Tenerife. AMSCT. 
71 Ibídem.  
72 Entre ellos, la retención del impuesto de utilidades sobre los haberes de los empleados activos y 

pasivos, así como del impuesto del 1,2% sobre pagos y de la contribución territorial de inmuebles. 

Igualmente, con el impuesto sobre bienes de las personas jurídicas; el importe del 20% sobre propios; 

el importe del 10% sobre aprovechamientos forestales; el 0,2% del impuesto de utilidades sobre 

intereses de valores; la contribución de utilidades sobre beneficios de los servicios explotados por la 

administración; y, la contribución de utilidades como recaudador de la Hacienda pública de este 

municipio. Véase apéndice: tablas 4, 5 y 6. 
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mantuvo estable hasta la década de los cincuenta. Posteriormente, reveló una tónica 

ascendente hasta el final del período, cuando las cantidades se triplicaron. 

Cuadro 12 

Inversiones en «bienes preferentes», 1936-1958 

Miles de pesetas constantes de 2004 

 Años 

Policía 

urbana y 

rural 

Salubridad 

e higiene 
Benefic. 

Asistencia 

social 

Instrucción 

pública 

Obras 

públicas 
Total 

1936 10.195 52.380 20.474 1.978 16.972 45.351 147.351 

1937 8.125 50.732 19.824 2.722 16.972 86.870 185.245 

1938 8.096 49.674 18.412 3.249 16.379 47.617 143.428 

1939 7.563 40.628 16.693 19.641 15.467 41.227 141.219 

1940 8.185 27.872 17.013 11.728 16.342 28.875 110.014 

1941 6.775 35.935 18.551 12.100 19.449 31.429 124.238 

1942 9.244 38.024 17.254 32.040 20.955 30.491 148.008 

1943 13.322 35.119 16.246 30.348 18.105 67.174 180.314 

1944 15.433 34.879 16.093 18.881 18.547 41.687 145.520 

1945 12.202 33.083 14.834 18.255 18.779 37.181 134.334 

1946 18.401 33.448 15.820 25.966 18.522 39.440 151.597 

1947 22.941 32.422 16.571 25.189 16.134 35.696 148.952 

1948 22.350 39.017 16.707 39.798 19.789 35.027 172.687 

1949 19.666 36.275 16.751 43.650 25.129 56.302 197.774 

1950 19.866 31.405 15.003 45.647 27.387 51.047 190.355 

1951 16.118 26.047 11.706 32.135 24.925 43.496 154.426 

1952 21.347 31.328 17.484 55.051 27.586 39.901 192.696 

1953 22.078 30.232 14.797 82.966 32.755 66.049 248.878 

1954 23.215 37.207 14.984 58.011 41.496 45.698 220.611 

1955 25.392 49.544 17.663 106.586 41.802 54.040 295.027 

1956 36.317 39.086 15.294 118.271 36.373 48.958 294.300 

1957 41.252 50.186 13.421 129.499 29.914 56.326 320.598 

1958 35.095 57.848 13.146 142.788 34.175 56.355 339.408 

Fuente: Presupuestos liquidados en AMSCT. 1936-1937: caja 307. 1938-1943: caja 394. 1944-1945: caja 5211. 1946-1947: caja 
5277. 1948: caja 5313. 1949: caja 5333. 1950: caja 5358. 1951: caja 5383. 1952: caja 5404. 1953: caja 5439. 1954: caja 4399. 

1955-1956: caja 4436. 1957: caja 4494. 1958: caja 4515. 

 

La inversión realizada en el capítulo de policía urbana y rural de 1936 se alcanza 

con posterioridad en 1943, para duplicarse en 1947. Se observa, pues, una tendencia 

tímidamente creciente, a excepción de 1957 cuando aumentó por el efecto inflacionista 

de los últimos años del período. Una conducta que se vincula a la prestación de 

servicios relacionados con vigilancia, conservación y arreglo de la vía pública, policía 

de seguridad, administración, custodia y conservación de fincas, bienes y derechos del 
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pueblo, prevención contra el riesgo de incendios, repoblación forestal de montes 

comunales, mataderos y mercados, e higiene pecuaria73. 

El capítulo de salubridad e higiene reviste especial interés por las competencias 

que el Estatuto le atribuía a las corporaciones locales74. De hecho, si nos atenemos a 

las cifras de las liquidaciones del período (Cf. cuadro 12), comprobamos cómo desde 

el inicio resultaron considerables y continuaron marcando una tónica creciente, incluso 

durante la Guerra Civil. Lo cierto es que, al finalizar el conflicto bélico, el gasto 

descendió ligeramente para retomar valores similares en los últimos años del período. 

Por artículos, destaca por sus elevadas cuantías el de aguas potables y residuales y el 

de limpieza de la vía pública, derivadas de los abonos de los haberes del personal 

contratado, así como del material utilizado en relación con dichas actividades (Cf 

apéndice: tablas 4, 5 y 6). 

Las cantidades asignadas en el capítulo de beneficencia se redujeron de manera 

progresiva, a pesar de las obligaciones de los ayuntamientos en esta materia y fijadas 

en el Estatuto75. En todo caso, a la altura de 1957, en Santa Cruz de Tenerife existían 

                                                           
73 Véase el Estatuto Municipal de 1924, art. 216, pp. 1245-1246. 
74 Por motivos sanitarios, el Estatuto determinaba la obligatoriedad del municipio en el cumplimiento 

de los siguientes servicios: el suministro de aguas potables, de pureza bacteriológica garantizada, de la 

evacuación de aguas negras, de la inspección de las condiciones higiénicas de las viviendas, de la 

inspección sanitaria de vías públicas, mataderos, mercados, centros de reunión, lavaderos y cementerios; 

de la supresión de aguas estancadas y charcas y acondicionamiento de estercoleros; de la reforma y/o 

clausura de los pozos domésticos de uso público que carezcan de condiciones higiénicas; de la 

inspección de alimentos y bebidas, con especial atención del pan, la carne y la leche; de la higiene de 

las escuelas y el reconocimiento de los escolares; la habilitación de locales para enfermería en los casos 

de epidemia. Asimismo, se establecía la obligación de vacunar antes de los seis meses de vida a todos 

los nacidos y la revacunación a los vecinos que lo necesitasen. Las vacunas eran distribuidas 

gratuitamente a los ayuntamientos, debiendo los inspectores municipales solicitar anualmente las que 

necesitara el municipio. El cumplimiento de estas obligaciones era responsabilidad de los Inspectores 

municipales y de los Alcaldes. Además, era obligatorio la sustitución de pozos negros por sistemas de 

depuración y eliminación de residuos sólidos; la formación del empadronamiento sanitario de las 

viviendas bajo la supervisión de los Inspectores municipales de sanidad; la organización de los servicios 

de agua para obtener 200 litros diarios por persona con calidad química y bacteriológica garantizada. 

También, el mantenimiento de un laboratorio municipal destinado al análisis de alimentos, bebidas, 

drogas y similares en relación con las necesidades de higiene del municipio; el establecimiento de 

centros de tratamientos higiénicos para mendigos, emigrantes y transeúntes, y casas de baños para las 

clases pobres. En relación con enfermedades contagiosas, debían tener reservas de vacunas contra la 

viruela, servicio de desinfección, locales y equipos para tratar, además, enfermedades contagiosas, 

especialmente, la fiebre tifoidea, tifus exantemático, difteria, cólera infantil, tracoma, tuberculosis y 

afecciones variólicas. Igualmente, se obligaba al establecimiento de un servicio municipal de profesoras 

en parto y de asistencia médico-farmacéutica para la atención de familias pobres. Véase Estatuto 

Municipal de 1924, art. 201, p. 1244. 
75 El marco estatutario establecía la obligatoriedad de crear una Casa de Socorro para enfermos agudos 

y curación de heridos, aumentando el número de estos establecimientos cuando se excediese de los 

15.000 habitantes. Véase Estatuto Municipal de 1924, art. 209, p. 1245. Adicionalmente, los 

presupuestos municipales no podían tener consignación para socorros domiciliarios y no se podían 

establecer partidas de beneficencias más que las correspondientes a establecimientos organizados, 

dirigidos o acordados por el ayuntamiento. Véase ibídem, art. 210, p. 1245. 

33



 

tres hospitales: el provincial (Hospital de los Desamparados76) perteneciente al 

Cabildo de Tenerife; el Hospital de niños77, que era propiedad particular, y el Hospital 

militar78, propiedad del Estado79. 

Asimismo, el capítulo de asistencia social manifiesta una tendencia creciente a 

lo largo de todo el período, siendo más destacada desde 1942 a 1943, en 1948, en 1953 

y desde 1955 hasta 1958 (Cf. cuadro 12). Sobresale el artículo de fomento de casas 

baratas80 (Cf. apéndice: tablas 4 y 6), con valores abultados en 1939 y desde 1952 a 

1954. Convendría aclarar, entonces, que los pocos proyectos de casas baratas 

diseñados durante el franquismo tuvieron su base en los de la II República, pero 

adaptados a la filosofía franquista de proporcionar protección a las clases trabajadoras 

más desamparadas. 

Los organismos locales contribuyeron a implementar las actuaciones estatales 

mediante una gestión urbanística que se plasmó en una política de viviendas. La Ley 

del Suelo de 1956 y el Ministerio de la Vivienda forjaron el diseño de un marco 

jurídico en materia de política urbanística que instaba a las empresas privadas a invertir 

en la construcción de estas viviendas. Una acción inversora que incentivó la Ley de 

Arrendamientos Urbanos al liberalizar los alquileres. 

A tenor de la indicada ley, en Santa Cruz de Tenerife se aprobó la elaboración 

del Plan Parcial del Sector Tercero-Segundo81, que se llevó a la práctica mediante 

expropiaciones que ascendieron a 63,6 millones de pesetas, siendo el coste de las obras 

de urbanización de algo más de 6 millones de pesetas, y cuya financiación se ejecutó 

mediante subvención estatal82. Dicha Ley preveía un plazo de 10 años para la ejecución 

                                                           
76 Fundado en 30 de abril de1745 por los Sres. Don Rodrigo y Don Ignacio Logman. Véase OJEDA 

(2016). 
77 Inaugurado el 26 de mayo de 1901. Véase CAMPOS, MONTIEL y HUERTAS (2007), p. 257. 
78 La construcción de un nuevo hospital militar data de 1878-91.Véase TOUS (1994), p. 68. 
79 También había «dos asilos, una casa de socorro, dos sanatorios, uno psiquiátrico y otro 

antituberculoso, un jardín infantil, un lazareto, once dispensarios y quince clínicas particulares». No 

obstante, la capacidad del hospital provincial era insuficiente para cubrir la demanda existente. Desde 

1922 se habían solicitado reformas para el recinto, pero sólo se aplicaron mejoras parciales hasta que 

en 1971 se construyó un hospital general en la zona de Taco y La Cuesta. Véase CIORANESCU (1998), 

t. IV, pp. 168-169. 
80 El Estatuto establecía que los ayuntamientos debían fomentar la construcción de casas baratas, para 

lo que podían «arrendar, vender, dar a censo o ceder gratuitamente los terrenos de su propiedad que 

hayan de servir para edificar viviendas baratas; construirlas por su cuenta en terrenos de su propiedad; 

adquirir terrenos aptos para la edificación de casas baratas, a fin de urbanizarlos, arrendarlos o 

enajenarlos; emitir empréstitos especiales para la realización de estos fines; colocar el remanente de sus 

presupuestos en préstamos que tengan igual objeto». Véase Estatuto Municipal de 1924, art. 211, p. 

1245. 
81 En un área de 36,5 hectáreas las construcciones quedaban circunscritas entre el «Estadio, las Barriadas 

de la Victoria y de Cepsa y una agrupación de viviendas unifamiliares en la confluencia de las calles 

Galcerán y San Sebastián, así como en la intersección de la Avenida de Reyes Católicos y San 

Sebastián». Véase GARCÍA HERRERA (1989), p. 87. 
82 Se calculó en torno a unos 4,5 millones de pesetas, a lo que se añadió la aportación municipal 

correspondiente al 10% de su presupuesto, es decir, 5,5 millones de pesetas, aproximadamente. 

Establecido en el artículo 177 de la misma Ley del Suelo de 1956. Véase ibídem, p. 90. 
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del plan, pero no se llevó a cabo al no verse acompañado del anticipo solicitado para 

las expropiaciones. No obstante, el Ayuntamiento argumentó en el pleno de 21 de 

marzo de 1958 que no se debía restringir la iniciativa privada. Debían exceptuarse de 

la expropiación a los solares cuyos propietarios cumpliesen determinados requisitos, 

como la voluntad de urbanizar dichos terrenos, previa solicitud al Ayuntamiento; la 

presentación de un proyecto de urbanización y parcelación; o a los propietarios que 

ejecutasen la nueva urbanización, incluyendo la pavimentación, aceras, alumbrado, 

alcantarillado, suministros de agua, etc. Como contraprestación, serían beneficiados 

con algunas exenciones fiscales y con una desgravación del 80% en la contribución 

territorial urbana, así como con el importe de los arbitrios locales ordinarios y 

extraordinarios que recayesen sobre las edificaciones. El plan suscitó la oposición de 

los propietarios y las correspondientes reclamaciones, aunque fueron desestimadas por 

el Ayuntamiento83. 

En el mismo capítulo de asistencia social, los artículos de seguros sociales, 

retiros obreros y atenciones diversas, aglutinan el mayor volumen de gastos, pero con 

mayor relevancia el último de los indicados. De hecho, los ayuntamientos debían 

asegurar a los trabajadores, mejorar las pensiones mediante subidas de las cuotas 

patronales y fomentar y auxiliar los Montepíos de los empleados municipales. 

También debían gestionar las Juntas locales de emigración, de protección a la infancia, 

de reformas sociales, del fomento de habitaciones baratas, de prestar auxilios a los 

Inspectores del trabajo y del retiro obrero84. 

Del mismo modo, la Ley de Régimen Local contempló la asistencia pública de 

los ancianos, que pasó a depender de la red asistencial de las Diputaciones Provinciales 

y de otras instituciones. Sin embargo, el nivel de prestaciones sociales fue muy escaso, 

especialmente en los casos de vejez y pobreza85. Asimismo, el franquismo retardó el 

surgimiento de una Seguridad Social moderna y la adopción de mecanismos orientados 

a mejorar las condiciones de vida de las clases trabajadoras y de los pensionistas. Y si 

bien la dictadura promovió de forma sustitutiva los seguros laborales de tipo mixto 

gestionados por el Instituto Nacional de Previsión (INP), sus resultados muestran un 

elevado grado de ineficiencia86. 

En cuanto al capítulo de instrucción pública, los ayuntamientos quedaban 

obligados a atender la primera enseñanza. Debían contar con locales adecuados para 

el funcionamiento de las Escuelas Nacionales dentro del término; y construir edificios 

                                                           
83 Ibídem, pp. 89-92. 
84 Las obligaciones de los ayuntamientos en este aspecto vienen reguladas por el Estatuto. Véase 

Estatuto Municipal de 1924, art. 212 y 213, p. 1245. 
85 Campos Egozcue indica que García Padilla señalaba que las pensiones de vejez oscilaban entre las 

250 y las 400 pesetas mensuales, dependiendo de si tenían derecho a la pensión complementaria de las 

Mutualidades o Montepío. Véase CAMPOS EGOZCUE (1996), pp. 243-244. 
86 Como apuntan Comín y Díaz, «la eficiencia hubiese sido mayor con una coordinación de los distintos 

seguros sociales, que es lo que se hacía en Europa bajo el influjo del Informe Beveridge (1942)». Véase 

COMÍN y DÍAZ (2005), pp. 892-893. 
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escolares87, centros de enseñanza profesional, técnica o artística. Además, debían 

fomentar la educación física y las instituciones culturales88. No obstante, la dotación 

económica de este capítulo no cubrió aquellas necesidades reales, a pesar de que desde 

1954 duplicó su cuantía al aumentar el gasto en los artículos de instituciones escolares 

e instituciones culturales (Cf. apéndice: tabla 6). De hecho, el primer artículo contenía 

los gastos derivados de subvenciones destinadas a colegios, a otro tipo de instituciones 

de enseñanza y al material de las mismas. El segundo estaba relacionado con el gasto 

del museo municipal, de la banda municipal de música y del teatro Guimerá. 

La inversión en educación por habitante era de 1,6 pesetas corrientes en el 

momento en que estalló la Guerra Civil. A partir de 1940, en que disponemos 

nuevamente de asignaciones liquidadas, su evolución fue creciente y progresiva, hasta 

llegar a alcanzar las 19,6 pesetas en 1958 (Cf. cuadro 13). Sin embargo, su conducta 

en pesetas constantes fue bien distinta. El nivel de inversión por habitante en 

instrucción pública de 1936 fue de 247 pesetas, para seguir luego una tendencia 

decreciente, con un mínimo de 171,4 pesetas per cápita en 1947. Posteriormente, 

mostró una trayectoria ascendente hasta situarse por encima de la cuantía de 1936, a 

excepción de 1957, cuando retornó a niveles cercanos a los del inicio del período. 

Lo dicho muestra, pues, la escasa atención dispensada por la Dictadura a la 

educación. Lo cierto es que al estallar la Guerra Civil, los logros en educación 

alcanzados durante la Segunda República se truncaron89. Los niveles de escolarización 

quedaron congelados durante las décadas de 1940 y 1950, y el aumento de cerca del 

66% que se produjo a partir de entonces se debió a la reducción de la población en 

edad escolar, que pasó de 143.548 alumnos en el curso de 1950-51 a 106.837 alumnos 

en 1956-57; una reducción debida a la elevada salida emigratoria hacia Venezuela. La 

carencia de centros públicos reforzó la educación en centros privados, 

predominantemente gestionados por las órdenes religiosas. El mismo fenómeno se 

produjo en la educación secundaria; los 2.384 alumnos matriculados en 1932-33 se 

                                                           
87 Se podían concertar préstamos para este fin con el Instituto Nacional de Previsión y sus Cajas o 

entidades similares, que debían ceñirse al artículo 158 del Estatuto por el que tales entidades se 

convertían en acreedores privilegiados hasta la completa amortización de la deuda. Véase Estatuto 

Municipal de 1924, art. 214, p. 1245. 
88 Véase ibídem, art. 215, p. 1245. 
89 Desde comienzos de los años 20 hasta el fin de la Segunda República, la financiación estatal de la 

enseñanza primaria comenzó a adquirir un protagonismo creciente, por efecto de la recuperación 

económica después de la Gran Guerra. Así, el Estado «sufragó el 72,8 por ciento del gasto total en 1925, 

y el 23,2 por ciento restante los municipios». Si bien en 1908, la inversión realizada se estima que fue 

de 1 peseta por habitante y 30,25 pesetas por alumno, en 1925 pasó a ser de 4 pesetas por habitante y 

96 pesetas por alumno. De este modo, «Canarias abandonaba por fin su situación de marginalidad 

institucional en el terreno educativo», pues la tasa de alfabetización pasó del 38% en 1920 al 51% en 

1930, por lo que la escolarización se vio favorecida por un importante crecimiento al pasar del 28,2% 

en 1923 al 46,5% en 1933. Estos datos se ven corroborados cuando comprobamos, asimismo, el 

incremento de las matrículas en la enseñanza secundaria, que pasó de 616 alumnos en 1915 a 2.384 en 

1933. Véase voz «Educación» en MACÍAS (1998), pp. 1353-1354. 
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redujeron a 1.620 en 1950-51, repartidos entre Santa Cruz de Tenerife, La Laguna, Las 

Palmas de Gran Canaria, Santa Cruz de La Palma y Arrecife90. 

 

Cuadro 13 

Inversión en educación por habitante, 1936-1958 

Pesetas corrientes y pesetas constantes de 2004 

Años 
Ptas 

corrientes 

Ptas 

constantes 

de 2004 

Años 
Ptas 

corrientes 

Ptas 

constantes 

de 2004 

1936 1,6 247,0 1948 5,8 203,5 

1937   1949 7,6 250,4 

1938   1950 9,5 264,7 

1939   1951 10,9 234,2 

1940 2,5 225,9 1952 11,7 252,2 

1941 3,3 257,7 1953 14,5 291,6 

1942 3,8 266,7 1954 17,9 359,9 

1943 3,5 221,7 1955 18,3 353,4 

1944 3,7 218,7 1956 17,1 300,0 

1945 4,0 213,6 1957 16,0 240,9 

1946 4,6 203,5 1958 19,6 268,7 

1947 4,5 171,4    

Fuente: Presupuestos liquidados en AMSCT. 1936-1937: caja 307. 1938-1943: caja 394. 1944-1945: caja 5211. 1946-1947: caja 

5277. 1948: caja 5313. 1949: caja 5333. 1950: caja 5358. 1951: caja 5383. 1952: caja 5404. 1953: caja 5439. 1954: caja 4399. 
1955-1956: caja 4436. 1957: caja 4494. 1958: caja 4515. 

 

En la misma línea, contrastamos esta realidad al medir la tasa de analfabetismo, 

pues en Santa Cruz en 1950 era del 32,7%, superior a la tasa de la provincia (27,9%), 

frente al 14,2% que representaba la media nacional. Además, según la información 

relativa al en el nivel educativo de primaria la ratio de número de niños por maestro 

en el curso escolar de 1955-1956 era de 56,2 y 55,7 en Santa Cruz y en Las Palmas, 

respectivamente, frente al 38,1 del conjunto de España91. 

Finalmente, debemos considerar el capítulo de obras públicas como uno de los 

mayores receptores de la inversión realizada por el municipio92 (Cf. cuadro 12). Se 

trató de un ámbito en el que cabe reseñar la utilización de mano de obra reclusa en las 

                                                           
90 Ibídem, pp. 1354-1355. 
91 Véase CIORANESCU (1998), t. IV, pp. 329-331; BERGASA y GONZÁLEZ (1995), pp. 79-81. 
92 Las competencias que debía asumir el municipio en esta materia estaban relacionadas con la creación, 

dotación y mantenimiento de infraestructuras de transportes, comunicaciones, parques, jardines y ornato 

públicos, así como zonas de ocio y esparcimiento. Asimismo, de forma específica, debía atender el 

mantenimiento de las vías férreas y las líneas telefónicas. También, eran de su competencia la gestión 

de contratos y concesiones para obras o servicios municipales o para la Administración municipal. 

Véase Estatuto Municipal de 1924, art. 150, pp. 1235-1236. 
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Islas (Tenerife, Gran Canaria y «Fuertedesgracia», como denominaron a la isla de 

Fuerteventura) para la construcción de obras públicas. Aludimos al 91 batallón de 

soldados prisioneros republicanos (1.500 reclusos, mayoritariamente cántabros)93. De 

hecho, en Tenerife se habilitaron los almacenes de Fyffes94, que estuvieron operativos 

para concentrar a este batallón hasta 195095. 

La mejora y ampliación de la red viaria debió atender las características 

geomorfológicas del territorio urbano; en este sentido, la principal obra fue la 

construcción del Puente Serrador en los años 4096. Además, el Ayuntamiento se 

preocupó por las conexiones con la zona portuaria. La construcción de la denominada 

Avenida de Anaga, cuyas obras se iniciaron en la década de 1920, recibió un nuevo 

impulso, con una primera fase que concluyó en 1949 y una segunda en 196597. Hacia 

1958 se abrió la red viaria de San Andrés a Taganana y de San Andrés hacia Igueste, 

a pesar de que su proyecto había sido aprobado en 192198. Finalmente, el fomento de 

las vías de comunicación favoreció la conexión de Santa Cruz con el sur de la isla99.  

El Mando Económico y el Ayuntamiento impulsaron la construcción de 

barriadas obreras, como el barrio García Escámez, al suroeste de la ciudad, erigidas 

entre 1944-45. Se trataba de viviendas protegidas para mutilados, viudas de guerra y 

ex-combatientes, a los que se le añadieron ciudadanos con turno de libre elección. Y 

aunque no podemos computar si el Ayuntamiento realizó algún desembolso 

económico o si ejerció el papel de promotor y gestor de estas obras, sabemos que en 

1944, tras una propuesta del Capitán General, «el ayuntamiento acordó ampliar la 

barriada, fabricando 200 viviendas protegidas más»100, y en 1952 aprobó «el proyecto 

de la Sociedad Benéfica La Candelaria para la construcción de 1.598 viviendas 

protegidas (…) entre el Barranco del Hierro y la carretera del Rosario»101. A estas 

viviendas se le agregaron otras barriadas de promoción oficial situadas en Vuelta de 

los Pájaros, Somosierra, Santa Clara y San Pío X. Simultáneamente, se inició la 

                                                           
93 Recogido en la documentación de la Jefatura de Campos de Concentración y Batallones Disciplinarios 

del archivo militar de Ávila. Véase PÉREZ (2007), pp. 18-19. 
94 Se trataba de una firma inglesa exportadora de frutas que colaboró activamente con el régimen. Véase 

OJEDA (2016). Las compañías consignatarias extranjeras, destacando Fyffes, Elder-Dempster, 

Wolfson y Yeoward, fueron protagonistas de la reconversión agraria de finales del siglo XIX. 

Arrendaban tierras a la clase terrateniente o compraban parcelas para destinarlas a los nuevos cultivos, 

adelantando en otros casos el numerario necesario para su implantación y exigiendo a cambio la 

comercialización del producto. Véase CARNERO y NUEZ (2004). 
95 Documental Palabras de Piel (Canarias) Condenados del Batallón 91: 

https://www.youtube.com/watch?v=9cLf1NvaMSk 
96 Denominación que se debió al promotor de su iniciativa, el general Serrador Santés. 
97 CIORANESCU (1998), t. III, pp. 377-394. 
98 Ibídem, t. III, pp. 603-613. 
99 Su obra fue demandada desde 1864, pero se demoró durante décadas. Empezó a construirse a partir 

de 1910, para quedar interrumpida y retomarse después de 1920 quedando, nuevamente, paralizada. 

Véase ibídem, t. III, pp. 603-613.  
100 Ibídem, t. III, p. 414. 
101 Ibídem, t. III, p. 414. 
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construcción de viviendas en barrios residenciales por parte de sociedades privadas en 

connivencia con el Ayuntamiento y el propio régimen en el entorno de la Gran Vía102. 

Por último, debemos considerar algunas de las obras alegóricas del franquismo 

como parte del ornato público del período en las que prevemos la participación, en 

alguna medida, del Ayuntamiento. Entre ellas, la fuente monumental del parque 

municipal dedicada al alcalde García Sanabria103, con obras de Francisco Borges y 

Marrero Regalado en 1938; la fuente monumental dedicada a Franco, de Juan Ávalos, 

frente al cuartel de Almeyda, en la Avenida Anaga, erigida en 1966104. Del mismo 

modo, frente al edificio del Cabildo y de Correos, el arquitecto Tomás Machado elevó 

el monumento a los Caídos entre 1945-1946, ocupando buena parte de la Plaza de 

España105. 

 

7.- Conclusiones 

La hacienda del municipio de Santa Cruz de Tenerife durante el primer 

franquismo se vio afectada por un marco legislativo y por una política económica 

autárquica que empobrecieron a la población. 

En este contexto, si bien la Ley de Bases de Régimen Local de 1945 no generó 

un efecto favorable sobre las arcas del municipio, la de 1953 procuró un aumento de 

los ingresos. No obstante, sus repercusiones se empezaron a notar a partir de 1955 y, 

especialmente, en los años finales de esta década, debido a la implantación de nuevos 

arbitrios e impuestos como los especiales o tradicionales y los establecidos sobre la 

riqueza urbana. Además, se suprimieron otros gravámenes que habían sido creados por 

el Estatuto de 1924, como el arbitrio sobre artículos destinados al consumo o las 

concesiones especiales. La nueva estructura impositiva incrementó ostensiblemente la 

presión fiscal y los ingresos liquidados por habitante. 

Especial impacto tuvo la Carta Municipal. Lo ingresado en las arcas municipales 

por este concepto representaba casi un tercio del total de los ingresos liquidados por la 

                                                           
102 La Gran Vía era el entorno circundante al emplazamiento del edificio del Ayuntamiento, corazón de 

Santa Cruz de Tenerife. También se desarrolló el barrio del Asilo, que se llamó desde 1931 de Uruguay, 

edificado entre 1935 y 1960. Además, el barrio de Las Mesas, entre el manicomio y Pino de Oro, 

constituyó un terreno cedido por el Estado al Ayuntamiento en 1934. Igualmente, el barrio de Las 

Mimosas fue cedido en 1940. Finalmente, en 1959 quedaron ya diseñados como barrios urbanos El 

Toscal, Los Lavadores, los Hoteles, Salamanca, Duggi, Cabo y Llanos y en el extrarradio El Perú, 

Uruguay, La Salud, García Escámez y Taco. Véase ibídem, t. III, pp. 401-415. 
103 Fue alcalde de Santa Cruz de Tenerife entre octubre de 1923 y marzo de 1924 y reelegido en octubre 

de 1925 hasta noviembre de 1930. Su actividad al frente del Ayuntamiento se inserta dentro de las 

directrices impuestas por la dictadura de Primo de Rivera. Se centró en la construcción de 

infraestructuras con la finalidad de convertir a la capital en una ciudad moderna, urbanística y 

paisajísticamente. Véase ibídem, t. IV, p. 463 y AGUIAR (2012), p. 163. 
104 CIORANESCU (1998), t. III, pp. 460-463. 
105 Ibídem, t. III, pp. 423.434. 
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Corporación en los años de 1956-58. Del mismo modo, aunque en menor cuantía, 

recordemos lo ingresado por la cesión por parte del Cabildo Insular de Tenerife de la 

contribución de usos y consumos, así como por el arbitrio sobre el tabaco. En síntesis, 

nos referimos a unos recursos extra-municipales inexistentes en el resto de municipios 

españoles y que tuvieron un valioso papel en esta etapa de penurias económicas. 

En el apartado del gasto, los propios del ayuntamiento, tales como la 

representación municipal o los desembolsos de personal y material de oficinas, 

siguieron una senda de relativa estabilidad durante la Dictadura. Algo que resulta 

paradójico al tratarse de un tipo de gasto fijo que suele incrementarse por el propio 

aumento de la complejidad de la maquinaria burocrática, lo que revela los bajos niveles 

retributivos de los funcionarios locales. Por su parte, el gasto en «bienes preferentes» 

(educación, sanidad o asistencia social) se mantuvo por debajo del alcanzado durante 

la Segunda República. No obstante, hemos observado una ligera recuperación en los 

dos últimos años de la etapa, coincidiendo con el cambio de política económica del 

régimen. 

Las obligaciones generales del municipio y, específicamente, las operaciones de 

crédito municipal absorbían una importante proporción del gasto. Debido a ello, 

durante la Dictadura se limitó por ley la adquisición de nuevos créditos; de modo que 

su acción en este apartado se redujo a seguir pagando las obligaciones que había 

adquirido la municipalidad desde las primeras décadas del siglo XX y de forma notable 

a partir de 1924.  

En resumen, los ingresos de la hacienda de Santa Cruz de Tenerife de los años 

de la República se redujeron de manera sustancial durante los años de la autarquía y, 

por consiguiente, el gasto municipal sufrió igual merma, especialmente aquellos 

capítulos que afectaban de manera más directa al bienestar de los ciudadanos. La 

descapitalización, la falta de inversión en «bienes preferentes» y el empobrecimiento 

municipal generalizado fueron los aspectos más visibles de la política económica y 

fiscal del régimen. Su modelo de fiscalidad municipal tuvo como fundamento una 

conducta involucionista, al basarse en el restablecimiento de viejas figuras asociadas 

a los arbitrios y recargos sobre el consumo. Los niveles de deterioro socioeconómico 

persistieron hasta, al menos, el primer lustro de los años cincuenta, para cambiar 

tímidamente a finales de esta década. Y en este cambio tuvo un papel destacado un 

ingreso neto y ajeno a la hacienda municipal: la aportación de la hacienda del Cabildo 

Insular a través de la denominada Carta Económica Municipal. 
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Apéndice  

Tabla 1 

Capítulos y artículos de ingresos, 1936-1943 

Pesetas corrientes 

Capítulos y artículos 1936 1937 1938 1939 1940 1941 1942 1943 

1. Rentas         

Edificios y solares         

Censos         

Valores  4.470,2 9.192,4 10.953,2 15.985,8    

Préstamos         

Otras rentas 165,0 230,0 100,0 37,5 890,0 767,5 700,0 670,0 

Total 165,0 4.700,2 9.292,4 10.990,7 16.875,8 767,5 700,0 670,0 

2. Aprovechamiento de bienes comunales         

Leñas y pastos   15,0      

Mondas y limpias  909,5  6,0 1.070,0 26.464,0 2.390,0 224.355,0 117.670,0 

Enajenación de bienes 5.500,8 93.201,9 2.545,1 85.271,2 1.286,0 530,0  6.252,2 

Total 6.410,3 93.201,9 2.566,1 86.341,2 27.750,0 2.920,0 224.355,0 123.922,2 

3. Subvenciones         

Subvención del Estado para servicios municipales         

Ídem de la Región, Provincia y Mancomunidad  194.258,6       

Total 0,0 194.258,6 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

4. Servicios municipalizados 1.155.321,6 1.132.798,2 1.189.135,6 1.290.262,6 1.087.730,1 693.699,9 687.350,0 704.880,2 

5. Eventuales y extraordinarios         

Reintegro de pagos indebidos 243,7 5.867,2 10.051,4 3.858,0 2.547,6 1.889,1 8.320,8 49,6 

Ídem por varios conceptos 84.124,3 131.043,3 138.937,6 168.354,7 166.122,0 203.141,5 236.396,4 319.112,3 

Legados, donativos y mandas 420,0 720,0 40.500,0 2.722,2 300,0 10.828,0 9.917,0 8.792,5 

Ingresos no previstos 2.549,3 14.618,2 30.577,3 41.095,5 20.451,8 50.142,9 185.645,1 24.267,5 

Extraordinarios   90.189,7 100.480,6 99.373,8  322.948,0  

Total 87.337,3 152.248,7 310.256,0 316.511,0 288.795,2 266.001,5 763.227,4 352.221,9 

6. Arbitrios con fines no fiscales 54.047,5 50.507,3 51.953,5 54.951,0 54.739,6 58.400,4 58.593,1 57.461,9 

7. Contribuciones especiales 145.451,6 210.448,3 267.051,1 249.347,9 224.258,3 197.867,0 240.127,0 163.274,2 
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Capítulos y artículos 1936 1937 1938 1939 1940 1941 1942 1943 

8. Derechos y tasas         

Por prestación de servicios 145.278,0 155.476,8 209.864,7 320.394,5 318.431,9 591.117,9 732.610,3 780.778,0 

Por aprovechamientos especiales 120.225,9 120.421,1 114.007,3 109.849,9 106.109,7 104.473,6 105.137,2 128.951,9 

Total 265.503,9 275.897,9 323.872,0 430.244,5 424.541,6 695.591,5 837.747,5 909.729,9 

9. Cuotas, recargos y participaciones en tributos nacionales         

Impuestos cedidos por el Estado 7.621,1 7.887,6 7.887,6 7.887,6 7.887,6 7.887,6 7.887,6 6.889,2 

Participación y recargos sobre las contribuciones e 

impuestos del Estado 
1.883.382,4 1.731.039,0 1.838.776,0 1.883.101,5 1.939.259,6 1.939.359,5 1.958.468,6 2.237.390,2 

Total 1.891.003,5 1.738.926,6 1.846.663,6 1.890.989,1 1.947.147,2 1.947.247,1 1.966.356,2 2.244.279,4 

10. Imposición municipal         

Arbitrios sobre artículos destinados al consumo 20.619,8 13.752,3 16.263,9 15.895,0 10.036,0 206.965,9 344.173,7 367.053,9 

Ídem sobre solares sin edificar      12.208,5 16.350,5 20.061,1 

Ídem sobre incremento de valor de los terrenos 43.844,6 98.894,9 87.204,3 83.919,3 191.917,5 172.310,0 144.323,6 120.215,7 

Ídem sobre inquilinatos      153.128,6 227.193,1 201.695,0 

Ídem sobre Compañías anónimas comanditarias por 

acciones 
7.367,2  15.146,1  3,9 10.404,2 8.479,3 29.896,6 

Ídem sobre circulación rodada de lujo         

Ídem sobre las pompas fúnebres     1.177,0 1.793,5 2.689,8 3.890,7 

Por concesiones especiales 72.639,4 59.110,6 459.118,5 620.520,0 756.723,9 810.327,4 1.181.822,4 760.753,2 

Repartimiento general         

Total 144.470,9 171.757,7 577.732,9 720.334,3 959.858,2 1.367.138,1 1.925.032,4 1.503.566,1 

11. Multas 1.984,5 3.824,5 13.711,5 33.870,0 15.724,0 20.592,0 25.227,0 16.400,0 

12. Mancomunidades 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

13. Entidades menores 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

14. Agrupación forzosa del Municipio 2.797,7 17.981,3 21.007,0 18.904,6 24.765,0 25.774,9 1.083,3 12.988,1 

15. Resultas         

Existencias en fin del ejercicio anterior 713.298,2 953.859,9 817.381,6 1.011.178,3 1.033.820,0 903.762,7 657.971,6 995.896,1 

Créditos pendientes de cobro ejercicios cerrados 456.022,0 344.195,8 518.182,2 439.986,0 350.352,3 404.347,7 826.911,0 760.191,0 

Total 1.169.320,2 1.298.055,7 1.335.563,8 1.451.164,3 1.384.172,3 1.308.110,3 1.484.882,6 1.756.087,1 

TOTALES 4.923.814,0 5.344.606,9 5.948.805,5 6.553.911,1 6.456.357,2 6.584.110,2 8.214.681,4 7.845.480,9 

Fuente: AMSCT. 1936-1937: caja 307. 1938-1943: caja 394. 1944-1945: caja 5211. 1946-1947: caja 5277. 1948: caja 5313. 1949: caja 5333. 1950: caja 5358. 1951: caja 5383. 1952: caja 5404. 1953: caja 5439. 1954: caja 

4399. 1955-1956: caja 4436. 1957: caja 4494. 1958: caja 4515. 
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Tabla 2 

Capítulos y artículos de ingresos, 1944-1951 

Pesetas corrientes 

Capítulos y artículos 1944 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 

1. Rentas         

Edificios y solares         

Censos         

Valores         

Préstamos         

Otras rentas 727,5 825,0 822,5 5.000,0 27.400,0 29.500,0 18.467,2 72.972,6 

Total 727,5 825,0 822,5 5.000,0 27.400,0 29.500,0 18.467,2 72.972,6 

2. Aprovechamiento de bienes comunales         

Leñas y pastos         

Mondas y limpias  57.745,0 79.312,0 120.243,8 96.372,0 44.972,5 370,0 15.640,0 54.815,0 

Enajenación de bienes 221,9 15.394,1 12.000,0 3.000,0     

Total 57.966,9 94.706,1 132.243,8 99.372,0 44.972,5 370,0 15.640,0 54.815,0 

3. Subvenciones         

Subvenciones del Estado para servicios municipales         

Ídem de la Región, Provincia y Mancomunidad         

Total 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

4. Servicios municipalizados 896.346,4 873.150,1 886.705,7 953.567,9 1.014.435,5 1.111.151,1 1.181.248,2 1.789.215,5 

5. Eventuales y extraordinarios         

Reintegro de pagos indebidos 225,0 185,0     2.018,9 15.020,2 

Ídem por varios conceptos 375.502,4 339.041,1 387.727,6 579.834,3 852.234,7 960.107,5 532.620,9 538.970,8 

Legados, donativos y mandas 300,0 7.535,0 7.909,0 7.803,0 7.485,0 5.039,0 4.689,5 4.482,5 

Ingresos no previstos 39.061,2 35.829,9 301.728,0 40.227,0 81.317,9 32.981,2 39.023,7 36.748,0 

Producto del recargo sobre Apremios         

Multas         

Extraordinarios         

Total 415.088,6 382.591,0 697.364,7 627.864,4 941.037,6 998.127,7 578.352,9 595.221,4 

6. Arbitrios con fines no fiscales 55.492,0 55.040,6 189.773,6 381.147,5 455.236,9 428.131,3 654.586,5 757.782,7 

7. Contribuciones especiales 145.935,1 120.055,1 80.448,0 140.983,1 107.036,0 128.008,1 98.121,8 107.887,1 
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8. Derechos y tasas         

Por prestación de servicios 797.282,3 840.715,9 940.706,6 1.218.229,5 1.408.998,5 1.701.646,6 1.915.755,9 2.130.324,0 

Por aprovechamientos especiales 169.190,2 230.673,3 221.344,9 348.552,7 523.416,3 576.503,5 574.096,0 740.623,3 

Total 966.472,5 1.071.389,2 1.162.051,4 1.566.782,2 1.932.414,7 2.278.150,2 2.489.851,9 2.870.947,3 

9. Cuotas, recargos y participaciones en tributos 

nacionales 
        

Impuestos cedidos por el Estado 5.890,8 14.772,5 2.136.565,9 2.708.488,0 3.328.976,7 3.709.502,7 4.198.221,5 4.573.333,2 

Participación y recargos sobre las contribuciones e 

impuestos del Estado 
2.062.143,9 2.308.929,9 1.704.491,1 1.974.391,8 2.292.819,8 2.721.768,2 2.941.446,7 3.212.623,1 

Total 2.068.034,7 2.323.702,4 3.841.057,0 4.682.879,8 5.621.796,5 6.431.271,0 7.139.668,2 7.785.956,4 

10. Imposición municipal         

Arbitrios sobre artículos destinados al consumo 378.455,9 390.874,2 405.830,2 501.434,6 715.633,3 908.144,1 922.067,2 1.136.745,1 

Ídem sobre carruajes, caballerías de lujo y 

velocípedos 
        

Ídem sobre solares sin edificar 19.056,9 17.526,3 47.600,6 45.909,3 64.147,9 58.071,2 151.719,0 100.138,0 

Ídem sobre incremento de valor de los terrenos 84.360,0 118.772,2 152.500,6 165.167,0 75.811,5 414.487,6 132.776,6 232.492,5 

Ídem sobre el consumo de bebidas espirituosas y 

alcoholes 
        

Ídem sobre carnes, volatería, caza menor, pescados 

y mariscos finos 
        

Ídem sobre inquilinatos 185.207,5 165.649,5       

Ídem sobre Compañías anónimas comanditarias por 

acciones 
129.537,2 66.961,8       

Ídem sobre circulación rodada de lujo         

Ídem sobre las pompas fúnebres 4.346,3 4.582,6 3.702,8 5.138,3 5.198,6 11.514,9 9.360,4 7.820,0 

Ídem sobre traviesas en espectáculos públicos         

Ídem sobre la riqueza urbana         

Ídem sobre la riqueza rústica y pecuaria         

Arbitrios especiales o tradicionales         

Arbitrios sobre Casinos y Círculos de Recreo         

Por concesiones especiales 1.014.858,5 985.998,8 1.226.937,8 1.130.816,5 1.056.830,3 1.084.406,5 1.207.222,8 1.215.247,3 

Repartimiento general  19.866,6       

Compensación por supresión del repartimiento 

general de pesas y medidas y productos de la tierra 
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Total 1.815.822,4 1.770.232,1 1.836.572,0 1.848.465,7 1.917.621,7 2.476.624,4 2.423.146,0 2.692.442,9 

11. Multas 18.145,5 12.378,0 13.208,0 23.264,0 27.505,0 38.630,0 49.222,7 94.846,1 

12. Recargos y participaciones de arbitrios 

provinciales 
        

Recargos en el arbitrio provincial sobre el producto 

neto 
        

Total 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

13. Mancomunidades 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

14. Entidades menores 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

15. Agrupación forzosa del Municipio 17.960,0 19.468,0 22.630,4 30.968,1 33.189,7 3.189,2 27.170,7 175.639,2 

16. Resultas         

Existencias en fin del ejercicio anterior 695.506,8 834.874,0 775.266,9 780.685,5 1.140.482,0 1.696.730,0 2.629.744,2 1.966.671,6 

Créditos pendientes de cobro de ejercicios 

cerrados 
1.278.931,5 817.636,1 1.424.196,1 854.642,3 1.293.248,6 706.116,3 1.118.550,5 1.332.863,8 

Total 1.974.438,3 1.652.510,1 2.199.463,0 1.635.327,8 2.433.730,6 2.402.846,2 3.748.294,6 3.299.535,4 

17. Reintegro de pagos indebidos 25.203,4 25.968,0 49.071,1 60.043,5 101.932,7 211.568,6 174.655,8 224.051,7 

18. Operaciones de Tesorería 0,0 490.000,0 114.928,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

TOTALES 8.457.633,2 8.892.015,7 11.226.339,2 12.055.665,9 14.658.309,5 16.537.567,6 18.598.426,5 20.521.313,2 

Fuente: Véase tabla 1. 
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Tabla 3 

Capítulos y artículos de ingresos, 1952-1958 

Pesetas corrientes 

Capítulos y artículos 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 

1. Rentas        

Edificios y solares        

Censos        

Valores        

Préstamos        

Otras rentas 19.961,3 67.246,0 98.069,2 86.619,9 134.671,2 7.975,8 19.919,5 

Total 19.961,3 67.246,0 98.069,2 86.619,9 134.671,2 7.975,8 19.919,5 

2. Aprovechamiento de bienes comunales        

Leñas y pastos        

Mondas y limpias  7.500,0 45.641,1 17.050,0 7.400,0 37.850,0 7.395,0 15.150,0 

Enajenación de bienes 25.000,0  1.150,0     

Total 32.500,0 45.641,1 18.200,0 7.400,0 37.850,0 7.395,0 15.150,0 

3. Subvenciones        

Subvenciones del Estado para servicios municipales        

Ídem de la Región, Provincia y Mancomunidad        

Total 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

4. Servicios municipalizados 702.541,8 657.980,3 728.091,2 814.507,3 876.813,9 959.183,5 90,0 

5. Eventuales y extraordinarios        

Reintegro de pagos indebidos 4.885,9 12.636,1 16.748,1 4.894,9 3.664,9 4.335,9 2.309,7 

Ídem por varios conceptos 975.662,8 2.266.286,8 2.160.699,6 2.037.488,4 1.932.707,4 1.348.370,4 1.451.308,6 

Legados, donativos y mandas 3.575,5 2.103,5 1.590,5 1.188,0    

Ingresos no previstos 91.390,9 10.449,2 13.703,2 6.928,4 120.624,8 2.350,0 167.599,7 

Producto del recargo sobre Apremios    54.360,8 32.389,3 1.805.065,9 55.099,2 

Multas    117.985,0 148.150,5 157.516,4 186.181,0 

Extraordinarios        

Total 1.075.515,0 2.291.475,6 2.192.741,4 2.222.845,4 2.237.536,8 3.317.638,6 1.862.498,1 

6. Arbitrios con fines no fiscales 742.481,5 808.982,9 918.036,0 792.614,4 801.173,4 729.959,2 764.713,2 

7. Contribuciones especiales 358.395,1 222.879,9 113.797,3 83.882,1 214.967,8 604.936,3 1.276.784,6 
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8. Derechos y tasas        

Por prestación de servicios 4.510.132,6 4.929.763,2 5.627.557,3 5.624.532,6 6.392.841,6 6.644.777,4 9.143.177,2 

Por aprovechamientos especiales 898.409,1 890.900,6 1.069.713,7 962.084,4 969.879,7 1.005.838,6 1.703.622,3 

Total 5.408.541,7 5.820.663,8 6.697.271,0 6.586.617,0 7.362.721,4 7.650.615,9 10.846.799,5 

9. Cuotas, recargos y participaciones en tributos nacionales        

Impuestos cedidos por el Estado 5.260.082,4 5.435.785,2 6.292.845,1 6.781.785,5 7.144.874,2 7.610.833,3 7.958.573,7 

Participación y recargos sobre las contribuciones e 

impuestos del Estado 
3.504.373,0 4.147.618,1 5.856.659,4 2.578.338,2 2.720.019,3 3.136.073,4 3.335.388,5 

Total 8.764.455,4 9.583.403,3 12.149.504,4 9.360.123,6 9.864.893,5 10.746.906,7 11.293.962,1 

10. Imposición municipal        

Arbitrios sobre artículos destinados al consumo 1.025.362,3 1.246.163,8 1.394.864,1     

Arbitrio sobre carruajes, caballerías de lujo y velocípedos       6.772,5 

Ídem sobre solares sin edificar 175.733,2 172.834,3 205.138,6 177.735,8 200.358,5 202.516,4 207.288,5 

Ídem sobre incremento de valor de los terrenos 990.392,5 459.243,0 330.314,7 676.357,3 232.482,2 775.239,4 779.566,2 

Ídem sobre el consumo de bebidas espirituosas y alcoholes    1.250.784,8 1.263.475,4 1.445.723,4 1.752.150,8 

Ídem sobre carnes, volatería, caza menor, pescados y 

mariscos finos 
   659.367,7 668.334,1 751.984,4 818.476,6 

Ídem sobre inquilinatos        

Ídem sobre Compañías anónimas comanditarias por 

acciones 
       

Ídem sobre circulación rodada de lujo        

Ídem sobre las pompas fúnebres 9.813,8 11.195,7 8.851,1 12.304,7 13.651,2 11.280,7 19.240,9 

Ídem sobre traviesas en espectáculos públicos        

Ídem sobre la riqueza urbana    3.350.973,8 3.816.708,1 5.105.727,2 6.284.186,5 

Ídem sobre la riqueza rústica y pecuaria    62.304,0 55.168,0 54.726,8 78.219,8 

Arbitrios especiales o tradicionales    4.990.533,7 5.211.611,9 29.456.066,0 28.491.196,0 

Arbitrios sobre casinos y círculos de recreo    29.540,3 29.090,0 29.360,0 28.760,0 

Por concesiones especiales 1.233.421,8 1.126.842,6 1.239.254,6     

Repartimiento general        

Compensación por supresión del repartimiento general de 

pesas y medidas y productos de la tierra 
  2.861.448,6     

Total 3.434.723,5 3.016.279,3 6.039.871,6 11.209.902,0 11.490.879,4 37.832.624,3 38.465.857,8 

51



 

Capítulos y artículos 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 

11. Multas 122.545,0 153.240,0 164.320,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

12. Recargos y participaciones de arbitrios provinciales        

Recargos en el arbitrio provincial sobre el producto neto       704.721,2 

Total 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 704.721,2 

13. Mancomunidades 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

14. Entidades menores 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

15. Agrupación forzosa del Municipio 36.390,6 38.598,0 871.674,6 0,0 0,0 0,0 0,0 

16. Resultas        

Existencias en fin del ejercicio anterior 3.305.126,6 3.995.735,2 625.721,6 3.012.805,5 3.932.071,1 1.684.662,6 294.989,7 

Créditos pendientes de cobro de ejercicios cerrados 3.637.339,1 2.245.102,1 1.882.065,9 2.848.997,3 3.350.465,1 5.474.442,2 7.364.898,6 

Total 6.942.465,7 6.240.837,3 2.507.787,5 5.861.802,7 7.282.536,2 7.159.104,8 7.659.888,2 

17. Reintegro de pagos indebidos 200.928,7 302.670,3 19.396,2 126.027,4 125.251,9 424.998,6 104.205,9 

18. Operaciones de Tesorería 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

TOTALES 27.841.445,4 29.249.897,7 32.518.760,4 37.152.342,0 40.429.295,4 69.441.338,6 73.014.590,1 

Fuente: Véase tabla 1. 
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Tabla 4 

Capítulos y artículos de gastos, 1936-1943 

Pesetas corrientes 

Capítulos y artículos 1936 1937 1938 1939 1940 1941 1942 1943 

1. Obligaciones generales         

Censos         

Pensiones 11.160,0 14.925,0 24.099,8 25.780,0 25.613,3 22.030,0 21.780,0 19.540,0 

Operaciones de crédito municipal 677.187,5 488.543,7 1.196.359,6 1.212.532,3 1.180.488,3 1.177.839,0 1.318.991,2 1.029.153,0 

Créditos reconocidos 9.485,8 13.445,9 78.902,3 36.162,8 14.352,1 36.056,0 103.520,8 24.719,9 

Litigios  1.818,6 3.170,6 1.215,1 23.729,3 7.547,9 2.142,6 4.053,6 13.133,9 

Contingentes 165.784,0 151.193,1 119.235,3 116.930,8 122.915,0 34.233,2 133.563,3 96.434,2 

Contribuciones e impuestos 61.961,6 60.500,1 64.359,7 96.424,2 84.480,0 103.145,4 125.955,2 209.027,7 

Anuncios y suscripciones 327,5 653,1 3.270,3 2.887,9 3.953,6 5.928,3 12.201,6 6.324,3 

Indemnizaciones     150,0    

Compromisos varios 12.418,8 14.690,4 13.075,4 40.163,5 14.390,4 15.095,1 17.445,2 185.180,2 

Cargas por servicios del Estado 3.268,9 741,7 11.312,2 19.683,9 17.879,4 15.066,8 3.483,0 4.197,5 

Total 943.412,6 747.863,4 1.511.829,6 1.574.294,7 1.471.770,0 1.411.536,4 1.740.993,8 1.587.710,6 

2. Representación municipal         

Del Ayuntamiento 7.516,7 17.733,9 8.304,9 17.188,3 29.391,4 29.551,2 31.370,0 59.995,4 

Del Alcalde 14.000,0 14.000,0 16.024,3 25.227,3 26.437,7 21.300,0 42.125,2 25.615,7 

De los Tenientes de Alcalde y Concejales          

Total 21.516,7 31.733,9 24.329,2 42.415,5 55.829,1 50.851,1 73.495,2 85.611,1 

3. Vigilancia y seguridad         

Guardia municipal 305.849,2 289.184,7 296.525,8 322.728,9 329.971,6 478.840,2 535.285,7 557.030,5 

Socorro de incendios y salvamento 36.307,5 36.014,1 35.663,1 39.378,5 62.450,3 102.473,6 77.530,6 77.821,3 

Total 342.156,8 325.198,8 332.188,9 362.107,4 392.421,9 581.313,8 612.816,4 634.851,8 

4. Policía urbana y rural         

Alumbrado, servicios eléctricos y mecánicos 14.984,1 15.582,3 20.841,7 19.691,7 37.785,6 23.506,7 50.523,1 97.007,8 

Mercados y puestos públicos 16.709,1 16.725,1 17.523,6 20.380,9 19.001,9 24.977,3 31.369,4 43.727,1 

Alhóndiga         

Mataderos 32.682,5 24.051,4 24.771,0 28.449,9 29.503,8 38.869,4 48.866,8 66.752,3 

Guardería rural         
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Preservación y extinción de plagas del campo         

Extinción de animales dañinos 180,0 296,0 600,0 403,5 50,5 79,5 216,0  

Gastos generales  655,0 510,0 182,3 2.880,0  165,1 2.920,0 

Total 64.555,6 57.309,7 64.246,3 69.108,3 89.221,8 87.433,0 131.140,3 210.407,2 

5. Recaudación          

Admón., inspección, vigilancia, investigación 177.001,2 171.458,9 187.000,2 229.058,6 238.826,5 298.429,7 329.195,5 326.365,9 

Recaudadores y agentes 96.762,3 85.966,8 121.512,0 134.426,8 96.407,8 108.207,4 147.748,7 143.048,1 

Total 273.763,5 257.425,7 308.512,2 363.485,4 335.234,3 406.637,1 476.944,1 469.414,0 

6. Personal y material de oficinas         

De oficinas centrales 393.427,1 409.778,6 421.506,4 426.801,1 444.835,7 586.038,1 623.667,7 660.891,2 

De otras dependencias 1.788,9 5.033,7 5.000,0 5.791,0 5.700,0 6.700,0 7.065,4 7.390,9 

Total 395.215,9 414.812,3 426.506,4 432.592,1 450.535,7 592.738,1 630.733,0 668.282,0 

7. Salubridad e higiene         

Aguas potables y residuales 102.220,3 110.690,4 152.199,2 133.664,3 33.082,1 55.851,7 79.931,4 59.407,0 

Limpieza de la vía pública 184.088,9 200.930,7 194.949,2 188.233,7 218.132,8 343.730,4 386.815,8 408.084,5 

Cementerios 16.534,3 16.657,4 16.921,5 17.659,9 19.326,3 27.012,7 30.984,1 40.858,4 

Lab. análisis alimentos y preparación vacunas         

Desinfección 28.833,0 29.565,4 30.108,6 31.683,1 33.285,3 37.132,0 41.729,5 46.339,9 

Epidemias         

Saneamiento de terrenos         

Inspección sanitaria de locales         

Higiene pecuaria         

Total 331.676,5 357.843,9 394.178,5 371.241,0 303.826,4 463.726,9 539.460,8 554.689,7 

8. Beneficencia         

Auxilios médico-farmacéuticos 124.112,5 128.260,7 140.228,9 128.338,9 145.422,3 192.490,3 182.269,8 220.508,4 

Hospitales municipales 5.533,8 11.567,2 5.877,9 24.196,6 14.729,8 11.371,7 10.639,6 8.675,1 

Instituciones benéficas municipales     25.223,4 35.529,0 51.876,0 27.409,9 

Socorro conducc. pobres, trans. emigr. pobres     82,5    

Calamidades públicas         

Total 129.646,3 139.827,8 146.106,7 152.535,5 185.458,1 239.391,0 244.785,3 256.593,4 
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9. Asistencia social         

Juntas locales 8.280,8 8.983,3 12.796,5 25.620,9 29.736,4  1.448,3 3.259,4 

Fomento de casas baratas    33.600,0     

Seguros sociales 3.600,0 5.400,0 3.600,0 4.500,0 22.200,0 17.200,0 22.200,0 22.200,0 

Retiros obreros  581,3 670,4 451,5 5.913,3 7.208,4 11.373,9 17.474,7 

Instituciones de ahorro, de crédito popular o agrícola y de 

cooperación 
        

Colonización interior         

Atenciones diversas 646,6 4.237,3 8.714,3 115.300,5 69.994,4 131.743,4 419.542,6 436.394,0 

Total 12.527,5 19.201,9 25.781,2 179.472,9 127.844,1 156.151,9 454.564,8 479.328,1 

10. Instrucción pública         

Prestaciones al Estado de servicios de instrucción primaria 22.136,5 40.155,9 48.295,5 39.913,0 68.298,9 87.473,4 102.284,7 83.218,6 

Escuelas municipales de instrucción primaria 10.000,0 10.000,0 10.000,0 11.743,5 11.750,0 15.750,0 16.500,0 24.166,6 

Instituciones escolares 5.367,0 2.251,4 3.516,3 8.647,5 16.861,6 21.483,1 53.431,2 45.881,6 

Enseñanzas especiales 11.221,7 11.500,0 11.500,0 11.323,6 9.633,3 9.633,3 9.633,3 9.077,8 

Escuelas y talleres profesionales       3.720,0 9.270,0 

Instituciones culturales 58.746,6 55.802,7 56.660,1 69.699,8 71.602,4 116.647,4 111.718,7 114.350,4 

Ídem de ciudadanía         

Conservación de monumentos artísticos e históricos         

Total 107.471,8 119.710,0 129.971,8 141.327,3 178.146,3 250.987,2 297.287,9 285.964,9 

11. Obras públicas         

Edificaciones 69.671,0 87.960,6 103.749,7 197.638,0 185.220,0 130.651,2 196.851,3 457.126,9 

Expropiación y apertura de ensanches de la vía pública 15.996,2 12.393,3 12.194,3 15.370,8 10.093,0 393,0 3.692,2 393,3 

Vías públicas 141.400,5 453.907,7 193.645,9 89.186,3 42.775,6 169.477,8 121.591,7 493.933,9 

Vías férreas         

Líneas telefónicas         

Parques y jardines 60.102,8 58.476,4 68.260,4 74.519,2 76.671,3 105.057,4 110.448,3 109.513,2 

Total 287.170,4 612.738,1 377.850,3 376.714,3 314.759,9 405.579,3 432.583,4 1.060.967,3 

12. Montes         

Personal 10.980,0 9.906,0 10.998,0 15.146,8 15.326,3 21.700,0 22.858,3 23.314,3 

Conservación y Fomento 1.960,0 2.000,0 2.076,0 11.729,3 22.998,8 20.227,0 25.772,5 21.147,5 
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Deslinde y amojonamiento         

Aprovechamientos comunales 1.443,0   679,2 2.707,7 5.564,1 8.072,8 8.017,0 

Total 14.383,0 11.906,0 13.074,0 27.555,4 41.032,7 47.491,1 56.703,5 52.478,7 

13. Fomento de los intereses comunales         

Pósitos     449,9    

Granjas agrícolas e industriales         

Ferias, exposiciones, concursos, funciones y festejos 5.000,0  3.889,0 1.000,0    11.611,7 

Paradas de animales reproductores         

Auxilios para el fomento de la producción y del trabajo         

Total 5.000,0 0,0 3.889,0 1.000,0 449,9 0,0 0,0 11.611,7 

14. Servicios municipalizados 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

15. Mancomunidades 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

16. Entidades menores 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

17. Agrupación forzosa del Municipio 8.735,6 22.232,4 19.612,2 15.663,6 23.443,9 26.186,6 12.448,3 20.536,5 

18. Imprevistos 13.196,6 10.447,2 8.704,1 9.284,8 13.508,9 23.086,0 34.790,7 20.372,9 

19. Resultas 1.019.525,4 1.400.352,0 1.150.846,9 1.401.293,0 1.569.111,7 1.183.029,3 1.480.037,6 751.154,3 

TOTALES 3.969.954,1 4.528.602,8 4.937.627,3 5.520.091,1 5.552.594,5 5.926.138,6 7.218.785,3 7.149.974,1 

Fuente: Tablas 4 a 6. AMSCT. 1936-1937: caja 307. 1938-1943: caja 394. 1944-1945: caja 5211. 1946-1947: caja 5277. 1948: caja 5313. 1949: caja 5333. 1950: caja 5358. 1951: caja 5383. 1952: caja 5404. 1953: caja 

5439. 1954: caja 4399. 1955-1956: caja 4436. 1957: caja 4494. 1958: caja 4515. 
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Tabla 5 

Capítulos y artículos de gastos, 1944-1951 

Pesetas corrientes 

Capítulos y artículos 1944 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 

1. Obligaciones generales         

Censos         

Pensiones 22.380,0 22.380,0 22.402,7 23.505,0 21.925,5 21.971,0 21.880,0 25.880,0 

Operaciones de crédito municipal 1.121.865,2 1.148.517,9 1.201.151,1 1.318.438,3 1.424.306,1 1.489.128,7 1.487.455,1 1.465.538,2 

Créditos reconocidos 21.623,4 101.811,8 33.423,7 42.743,6 267.884,3 177.708,0 392.585,7 259.664,7 

Litigios  11.041,6 20.321,0 8.227,0 2.552,4 4.881,8 5.912,1 90.114,3 21.793,8 

Contingentes 144.828,1 693.679,7 647.147,5 237.012,6 253.614,4 281.180,0 272.698,6 535.488,7 

Contribuciones e impuestos 176.182,2 165.658,5 158.846,2 174.599,0 263.043,0 324.072,2 257.388,0 130.389,1 

Anuncios y suscripciones 10.097,3 10.394,5 12.745,0 12.405,7 16.366,3 15.843,0 23.047,3 36.138,0 

Indemnizaciones        500,0 

Compromisos varios 90.833,6 129.724,4 88.250,7 84.319,7 75.089,7 17.907,3 38.598,2 20.188,7 

Cargas por servicios del Estado 4.596,8 5.772,0 23.415,5 20.295,9 37.734,9 40.158,0 60.566,0 86.081,5 

Total 1.603.448,2 2.298.259,8 2.195.609,5 1.915.872,2 2.364.845,9 2.373.880,2 2.644.333,2 2.581.662,6 

2. Representación municipal         

Del Ayuntamiento 63.229,4 33.678,7 56.565,2 89.706,5 70.036,0 102.578,0 264.574,7 120.140,9 

Del Alcalde 22.308,8 24.425,1 27.677,3 36.589,4 40.404,6 46.051,4 52.380,1 53.943,0 

De los tenientes de Alcalde y concejales jurados         

Total 85.538,2 58.103,8 84.242,5 126.295,9 110.440,6 148.629,4 316.954,8 174.083,9 

3. Vigilancia y seguridad         

Guardia municipal 558.865,5 566.697,0 782.529,0 851.553,9 959.595,3 1.034.040,6 1.247.847,5 1.365.706,8 

Socorro de incendios y salvamento 82.058,7 79.682,4 116.269,9 116.890,4 125.151,0 121.026,4 140.586,1 155.880,4 

Total 640.924,3 646.379,4 898.798,8 968.444,3 1.084.746,4 1.155.066,9 1.388.433,7 1.521.587,2 

4. Policía urbana y rural         

Alumbrado, servicios eléctricos y mecánicos 97.587,5 72.680,8 207.200,3 302.673,3 368.807,8 307.714,1 438.009,4 427.731,1 

Mercados y puestos públicos 94.432,9 83.116,7 106.139,4 191.137,9 148.114,9 158.417,4 144.795,9 183.965,4 

Alhóndiga         

Mataderos 67.227,0 70.461,1 95.365,6 106.123,7 109.628,6 114.713,2 119.464,1 124.760,0 

Guardería rural     2.208,0    
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Preservación y extinción de plagas del campo         

Extinción de animales dañinos 22,0  248,0 128,5 69,0 204,0 115,5 16,5 

Gastos generales 3.018,0 3.467,5 7.233,8 8.653,5 6.576,0 17.290,0 11.031,1 11.167,2 

Total 262.287,5 229.726,1 416.187,1 608.716,8 635.404,3 598.338,6 713.416,0 747.640,1 

5. Recaudación          

Administración, inspección, vigilancia e 

investigación 
332.211,4 331.807,3 465.115,6 488.306,3 508.167,4 514.875,6 505.127,5 548.659,6 

Recaudadores y agentes 143.793,4 141.164,5 163.241,3 103.925,1 110.322,5 132.364,0 124.061,1 151.811,9 

Total 476.004,8 472.971,8 628.356,8 592.231,4 618.489,9 647.239,5 629.188,7 700.471,4 

6. Personal y material de oficinas         

De oficinas centrales 682.964,9 706.339,0 983.806,8 1.036.181,9 1.512.894,3 1.730.219,0 1.808.621,7 1.844.531,4 

De otras dependencias 6.676,1 7.200,0 9.618,1 10.396,6 12.485,5 16.358,9 16.829,7 18.066,0 

Total 689.641,0 713.539,0 993.424,8 1.046.578,5 1.525.379,7 1.746.577,9 1.825.451,4 1.862.597,3 

7. Salubridad e higiene         

Aguas potables y residuales 70.195,3 91.317,7 105.096,7 140.157,3 134.909,6 153.592,5 166.659,2 211.912,8 

Limpieza de la vía pública 426.818,1 440.251,7 530.095,2 577.388,7 819.224,7 782.932,8 788.834,0 814.364,7 

Cementerios 39.563,7 42.622,2 58.794,2 67.807,4 73.485,3 84.240,4 89.481,1 90.484,4 

Laboratorio de análisis alimentarios y preparación 

de vacunas 
        

Desinfección 51.224,3 48.650,0 62.529,6 74.714,8 81.633,1 63.368,0 64.235,7 67.247,7 

Epidemias         

Saneamiento de terrenos 4.955,1     1.589,9 1.635,8 4.853,6 

Inspección sanitaria de locales    245,0  17.942,4 16.962,0 19.342,5 

Higiene pecuaria         

Total 592.756,4 622.841,6 756.515,7 860.313,2 1.109.252,7 1.103.665,8 1.127.807,6 1.208.205,6 

8. Beneficencia         

Auxilios médico-farmacéuticos 255.139,0 209.035,5 268.318,6 331.485,6 355.826,1 382.636,0 395.309,1 390.831,1 

Hospitales municipales 8.350,1 8.455,6 9.995,3 10.084,4 10.083,0 12.456,8 12.040,6 12.388,9 

Instituciones benéficas municipales 10.009,5 61.783,9 79.464,6 98.122,1 109.055,5 114.567,4 131.421,5 139.748,5 

Socorro y conducción de pobres transeúntes y 

emigrados pobres 
  20,0      

Calamidades públicas         
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Total 273.498,6 279.275,0 357.798,5 439.692,1 474.964,5 509.660,2 538.771,2 542.968,5 

9. Asistencia social         

Juntas locales 8.528,7 8.293,7 2.625,0 2.000,0     

Fomento de casas baratas         

Seguros sociales 28.364,6 48.325,9 58.370,2 86.411,8 87.292,4 113.555,8 157.230,8 145.854,5 

Retiros obreros 16.991,8 17.146,1 17.194,9 23.536,9 22.450,4 26.122,7   

Instituciones de ahorro, crédito popular o agrícola y 

de cooperación 
        

Colonización interior         

Atenciones diversas 266.992,6 269.927,8 509.099,9 556.422,0 1.021.715,9 1.188.383,2 1.482.014,6 1.344.754,4 

Total 320.877,6 343.693,5 587.290,0 668.370,7 1.131.458,6 1.328.061,7 1.639.245,4 1.490.608,9 

10. Instrucción pública         

Prestaciones al Estado de servicios de instrucción 

primaria 
111.424,3 142.272,3 157.332,7 125.988,3 235.207,2 340.274,3 330.836,0 481.941,0 

Escuelas municipales de instrucción primaria 24.769,4 22.544,4 37.801,2 40.999,5 41.000,0 53.000,0 49.082,8 52.046,8 

Instituciones escolares 44.355,5 57.463,3 23.513,3 36.457,3 30.234,5 81.781,7 88.739,5 87.871,3 

Enseñanzas especiales 10.760,0 11.059,7 16.899,4 16.988,5 12.240,0 10.640,0 10.640,0 11.340,0 

Escuelas y talleres profesionales    3.000,0 28.500,0 39.315,0 6.000,0 24.000,0 

Instituciones culturales 123.891,6 120.210,8 183.374,2 204.676,5 215.409,0 239.543,4 498.203,2 498.969,5 

Ídem de ciudadanía         

Conservación de monumentos artísticos e 

históricos 
        

Total 315.200,9 353.550,6 418.920,7 428.110,1 562.590,7 764.554,3 983.501,5 1.156.168,6 

11. Obras públicas         

Edificaciones 320.223,3 250.522,9 333.790,3 481.516,2 563.574,7 1.133.772,7 1.021.190,4 1.121.834,9 

Expropiaciones para apertura y ensanche de vías 

públicas 
15.000,0 393,3 5.109,0  393,3 95.551,5 60.401,5 34.753,6 

Vías públicas 255.636,4 335.626,1 413.571,5 253.002,1 209.805,9 262.254,4 452.079,7 550.924,1 

Capítulos y artículos 1944 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 

Vías férreas         

Líneas telefónicas         

Parques y jardines 117.597,7 113.457,0 139.557,8 212.657,2 222.031,0 221.405,8 299.507,8 310.052,0 
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Total 708.457,3 699.999,3 892.028,5 947.175,5 995.805,0 1.712.984,3 1.833.179,3 2.017.564,6 

12. Montes         

Personal 23.649,0 24.044,3 30.677,7 37.950,7 43.285,0 44.327,7 44.400,0 47.485,1 

Conservación y Fomento 23.715,0 24.133,8 26.770,3 24.005,4 30.761,6 41.404,6 37.406,9 37.669,7 

Deslinde y amojonamiento  19.933,9 400,0      

Aprovechamientos comunales 9.225,8 6.812,2 7.609,1 9.248,5 10.938,2 12.224,2 12.555,9 12.954,3 

Total 56.589,9 74.924,2 65.457,1 71.204,7 84.984,8 97.956,6 94.362,8 98.109,0 

13. Fomento de los intereses comunales         

Pósitos       20.500,0  

Granjas agrícolas e industriales         

Ferias, exposiciones, concursos, funciones y 

festejos 
  5.000,0 16.600,0 17.000,0 24.600,0 51.100,0 52.100,0 

Paradas de animales reproductores         

Auxilios para el fomento de la producción y del 

trabajo 
        

Total 0,0 0,0 5.000,0 16.600,0 17.000,0 24.600,0 71.600,0 52.100,0 

14. Servicios municipalizados 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 253.101,8 0,0 

15. Mancomunidades 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

16. Entidades menores 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

17. Agrupación forzosa del Municipio 22.953,6 20.594,8 21.813,6 29.302,4 30.373,4 30.060,3 31.782,8 40.068,1 

18. Imprevistos 63.002,8 55.723,3 87.489,9 34.662,1 43.449,3 48.195,9 106.964,6 140.567,6 

19. Resultas 1.481.733,3 1.129.918,7 1.544.088,8 2.040.530,2 2.001.931,1 1.432.271,0 1.889.790,3 2.599.946,3 

20. Devolución de ingresos indebidos 29.844,9 2.319,8 2.631,4 121.084,1 170.462,7 186.081,0 543.870,1 281.836,9 

21. Operación de Tesorería-Banco de Crédito Local de 

España 
0,0 114.928,1 490.000,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

TOTALES 7.622.759,2 8.116.748,8 10.445.653,7 10.915.183,9 12.961.579,5 13.907.823,5 16.631.754,9 17.216.186,5 

Fuente: Véase tabla 4. 
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Tabla 6 

Capítulos y artículos de gastos, 1952-1958 

Pesetas corrientes 

Capítulos y artículos 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 

1. Obligaciones generales        

Censos        

Pensiones 27.013,3 30.771,0 73.894,5 101.878,4 106.798,3 77.443,8 71.520,7 

Operaciones de crédito municipal 1.849.943,9 1.870.052,7 1.935.011,1 1.987.754,4 1.977.611,7 2.350.112,2 2.889.851,3 

Créditos reconocidos 1.070.957,4 431.354,8 864.393,4 803.445,7 570.587,7 456.487,7 1.938.883,8 

Litigios  25.431,1 24.812,7 88.258,0 54.833,2 131.670,7 66.847,5 46.134,0 

Contingentes 406.641,4 470.158,0 433.532,4 527.726,4 56.719,8 24.194.347,7 18.533.582,9 

Contribuciones e impuestos 575.920,2 742.410,2 892.123,1 852.806,9 992.958,3 38.936,4 45.904,2 

Anuncios y suscripciones 30.619,2 36.082,9 64.771,8 57.793,3 56.192,2 62.588,0 83.950,3 

Indemnizaciones        

Compromisos varios 62.526,3 14.066,3 17.206,3 110.703,1 99.274,7 88.772,1 78.672,1 

Cargas por servicios del Estado 55.506,1 49.485,3 100.697,0 112.002,4 8.004,0 31.126,9 15.805,3 

Total 4.104.558,9 3.669.193,9 4.469.887,4 4.608.943,8 3.999.817,3 27.366.662,2 23.704.304,5 

2. Representación municipal        

Del Ayuntamiento 176.149,6 473.523,9 292.849,9 379.927,7 424.081,5 385.422,3 510.254,5 

Del Alcalde 55.417,8 328.159,4 129.811,3 168.942,1 147.959,5 176.909,9 145.774,5 

De los tenientes de Alcalde y concejales jurados        

Total 231.567,4 801.683,2 422.661,2 548.869,7 572.041,0 562.332,2 656.029,0 

3. Vigilancia y seguridad        

Guardia municipal 1.430.782,6 2.608.889,9 2.785.437,0 3.089.186,2 3.072.015,4 4.254.565,3 4.737.754,0 

Socorro de incendios y salvamento 188.652,9 304.582,8 318.932,8 431.278,7 504.524,8 671.971,5 798.021,3 

Total 1.619.435,5 2.913.472,7 3.104.369,8 3.520.464,8 3.576.540,2 4.926.536,9 5.535.775,3 

4. Policía urbana y rural        

Alumbrado, servicios eléctricos y mecánicos 540.291,8 666.192,4 630.832,3 808.009,5 1.422.759,1 1.863.091,7 1.716.631,4 

Mercados y puestos públicos 225.737,1 269.642,5 340.877,2 318.147,3 380.431,5 525.402,1 528.583,2 

Alhóndiga        

Mataderos 205.690,9 144.773,9 163.947,3 169.726,7 229.452,1 273.696,4 264.702,4 

Guardería rural        
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Capítulos y artículos 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 

Preservación y extinción de plagas del campo        

Extinción de animales dañinos 130,0 269,0 475,5 767,0 657,0 344,0 252,0 

Gastos generales 18.327,0 20.317,5 21.771,8 20.472,8 31.674,1 73.943,2 45.463,8 

Total 990.176,7 1.101.195,2 1.157.904,1 1.317.123,3 2.064.973,8 2.736.477,3 2.555.632,8 

5. Recaudación         

Admón., inspección, vigilancia e investigación 639.673,1 1.037.915,0 1.020.409,2 1.021.597,8 1.001.870,2 1.523.211,9 1.633.204,9 

Recaudadores y agentes 166.845,3 204.811,1 453.524,6 482.094,1 522.187,7 631.727,7 721.812,0 

Total 806.518,4 1.242.726,1 1.473.933,8 1.503.691,9 1.524.057,9 2.154.939,6 2.355.016,9 

6. Personal y material de oficinas        

De Oficinas centrales 2.260.527,1 3.425.965,1 3.613.775,1 3.718.956,3 3.745.538,4 4.681.973,5 5.242.366,9 

De Otras dependencias 22.875,0 25.560,1 23.721,6 23.799,1 61.704,1 77.809,8 60.770,6 

Total 2.283.402,1 3.451.525,3 3.637.496,6 3.742.755,3 3.807.242,5 4.759.783,3 5.303.137,5 

7. Salubridad e higiene        

Aguas potables y residuales 300.660,0 219.547,9 332.957,6 953.266,3 305.667,8 520.475,7 1.081.426,0 

Limpieza de la vía pública 928.128,0 977.140,8 1.176.442,3 1.251.254,2 1.537.759,0 2.308.067,7 2.568.951,2 

Cementerios 118.085,0 149.328,9 165.063,9 184.271,1 185.816,9 256.512,2 280.572,4 

Laboratorio de análisis alimentarios y preparación vacunas 12.300,0       

Desinfección 67.047,8 120.791,0 137.159,8 129.036,1 142.716,7 190.900,8 206.384,8 

Epidemias   650,0     

Saneamiento de terrenos 4.532,0 5.806,0 6.175,5 5.040,0 3.471,0 2.952,0 2.768,0 

Inspección sanitaria de locales 22.393,9 35.288,1 37.306,2 47.067,5 46.974,4 50.242,7 72.431,0 

Higiene pecuaria        

Total 1.453.146,6 1.507.902,7 1.855.755,2 2.569.935,1 2.222.405,8 3.329.151,1 4.212.533,3 

8. Beneficencia        

Auxilios médico-farmacéuticos 449.581,1 468.635,5 434.857,2 528.613,7 624.710,5 634.627,3 710.107,9 

Hospitales municipales 14.451,5 14.434,5 15.445,5 16.143,9 18.154,8 30.610,2 29.050,9 

Instituciones benéficas municipales 346.842,4 254.732,1 297.048,1 371.465,3 226.771,1 225.037,2 218.152,2 

Socorro y conducción de pobres transeúntes  150,0 250,0      

Calamidades públicas        

Total 811.024,9 738.052,1 747.350,7 916.222,9 869.636,4 890.274,7 957.311,1 
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Capítulos y artículos 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 

9. Asistencia social        

Juntas locales        

Fomento de casas baratas 198.000,0 250.000,0 365.000,0     

Seguros sociales 203.070,3 220.637,9 284.923,3 334.029,2 264.608,2 676.819,7 634.782,0 

Retiros obreros        

Instituciones de ahorro, crédito popular o agrícola y de 

cooperación 
       

Colonización interior        

Atenciones diversas 2.152.497,1 3.667.461,2 2.243.486,6 5.194.824,3 6.460.272,6 7.913.697,2 9.763.113,5 

Total 2.553.567,4 4.138.099,2 2.893.409,9 5.528.853,5 6.724.880,8 8.590.516,9 10.397.895,5 

10. Instrucción pública        

Prestaciones al Estado de servicios de instrucción primaria 492.334,7 533.050,2 563.474,2 570.802,2 124.576,7 216.453,6 148.794,8 

Escuelas municipales de instrucción primaria 59.364,2 92.651,9 93.692,3 93.692,3 113.692,6 117.656,2 133.851,6 

Instituciones escolares 120.918,8 174.003,0 309.508,5 306.677,0 309.795,0 243.634,0 222.537,0 

Enseñanzas especiales 10.098,8 12.885,0 13.155,4 12.813,2 9.050,1 9.049,8 8.295,9 

Escuelas y talleres profesionales 6.000,0 30.000,0 30.000,0 6.000,0 6.000,0 6.000,0 6.000,0 

Instituciones culturales 590.856,0 791.119,7 1.059.859,6 1.178.384,2 1.505.056,3 1.391.624,2 1.969.165,8 

Ídem de ciudadanía        

Conservación de monumentos artísticos e históricos        

Total 1.279.572,3 1.633.709,8 2.069.690,0 2.168.369,0 2.068.170,7 1.984.417,8 2.488.645,1 

11. Obras públicas        

Edificaciones 1.018.756,8 2.370.678,6 1.247.588,6 1.182.260,2 1.208.613,3 1.747.597,6 2.006.420,6 

Expropiaciones para apertura y ensanche de vías públicas 29.849,6 498,2  198.023,2 3.400,0 4.250,0 267.521,9 

Vías públicas 405.165,5 445.349,2 477.812,5 725.629,2 803.006,3 883.930,7 972.775,9 

Vías férreas        

Líneas telefónicas        

Parques y jardines 397.063,5 477.779,4 553.899,6 697.243,0 768.709,5 1.100.706,6 857.061,9 

Total 1.850.835,3 3.294.305,4 2.279.300,8 2.803.155,6 2.783.729,2 3.736.484,9 4.103.780,3 

12. Montes        

Personal 55.720,0 91.190,4 110.696,9 114.705,8 116.486,7 142.927,6 174.876,9 

Conservación y Fomento 37.312,0 37.972,8 41.706,4 45.936,5 54.319,2 99.520,4 100.139,7 
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Capítulos y artículos 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 

Deslinde y amojonamiento        

Aprovechamientos comunales 13.613,7 15.243,0 16.955,4 18.048,3 21.170,3 32.756,0 30.789,2 

Total 106.645,7 144.406,2 169.358,7 178.690,5 191.976,1 275.204,0 305.805,9 

13. Fomento de los intereses comunales        

Pósitos        

Granjas agrícolas e industriales        

Ferias, exposiciones, concursos, funciones y festejos 200.000,0 626.800,0 687.675,9 865.910,8 836.800,0 960.650,0 1.167.519,1 

Paradas de animales reproductores        

Auxilios para el fomento de la producción y del trabajo        

Total 200.000,0 626.800,0 687.675,9 865.910,8 836.800,0 960.650,0 1.167.519,1 

14. Servicios municipalizados 0,0 0,0 0,0 0,0 960.000,0 375.000,0 510.000,0 

15. Mancomunidades 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

16. Entidades menores 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

17. Agrupación forzosa del Municipio 35.131,6 35.946,6 992,9 0,0 0,0 0,0 0,0 

18. Imprevistos 148.700,6 68.810,1 45.848,1 64.213,0 113.041,7 173.705,0 179.460,3 

19. Resultas 4.555.522,4 2.750.033,8 3.656.063,4 2.244.242,6 5.743.401,7 5.786.615,8 5.573.926,0 

20. Devolución de ingresos indebidos 815.904,5 506.314,0 834.256,8 638.828,9 685.917,9 537.597,2 750.050,9 

21. Operación de Tesorería-Banco de Crédito Local de España 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 

TOTALES 23.845.710,4 28.624.176,1 29.505.955,1 33.220.270,9 38.744.632,8 69.146.348,9 70.756.823,4 

Fuente: Véase tabla 4. 
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